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MARMOL BLANCO 


ES ASEO, DURABILIDAD, BELLEZA Y HOMOGENEIDAD 


EXIJALO A SU MARMOLIST A 


CIA. DE MARMOLES PENNINO, S. A. 

AVE. MENOCAI. No. 10S6, ESQ. A DESAGÜE 
TELEFONO U-2242 O LA HABANA 


E L AI A R M O L NO TIENE S U S T / T U T O 


LA CUBANA 


Mosaicos lisos e irrcsbalables para escaleras. 
Ce me n to Bl anco Medusa. 


FABRICA DE MOSAICOS 


SAN FELIPE Y ENSENADA 
TELEFONO X-I633 LA HABANA 


HOSPITAL "AMBROSIO GRILLO” 
El Cristo, Oriente 
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Dr. B * Selva León 
Director 
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Proyecto : 

Arq. $r, Cristóbal Díaz 


Arq , Sr. Bernardo Vázquez T o balín a 
S uper intendente 



Equipado con aparatos 
y accesorios sanitarios 
de la acreditada marca: 
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A g en t es Bx el u si vo s : 


JOSE ALIO & Co . , S. en C. 


ZANJA Num. 764 


TELEFONOS: U-1Í4Í -U-5255 


LA HABANA 


Rogamos i\ los compañeros arquitectos que favorezcan con sus compras a ios comerciantes que 1105 .ayudan con sus anuncios. 
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La Concretera Nacional blinda a los 
Arquitectos, Contratistas y Propieta- 
rios el tipo de concreto que cada obra 
necesita, entregándolo en el momento 
en que hace falta, con garantía de la 
resistencia. 

Preparamos el concreto de la resisten- 
cia que sea necesaria, de acuerdo con 
una fórmula científica, pesando los 
materiales en nuestra planta y entre^ 
gándolo en camiones mezcladores en 
el momento y cantidad que se nos se- 
ñalen. Suministramos certificados de 
resistencia del Laboratorio de Ensa- 
yos de Materiales de la Universidad 
do la Habana. 

Utilizando los servicios de la Concre- 
tara Nacional, usted obtiene las si- 
guientes ventajas: 
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1, -Mayor seguridad 
2- -Mayor comodidad 
3.-Mej or servicio 
4--Menos costo 
5. -Absoluto Garantía 


Calzada de Palatino No* 202 * Telf* 1-6747 * Habana 









Compañía Cubana Arena Sílice* S.A. 

ARENA SILICE PARA HORMIGON - ARENA SÍLICE BLANCA 

RAJON DE MARMOL 


Oficina: 

O’PEILLY No. 468 


TELEFONO AJ<: :( 
LA HABANA 


LADRILLOS MATO 

PRODUCTORA DE LADRILLOS MATO, S. A. 

LADRILLOS DE INSUPERABLE CALIDAD Y MAYOR RESISTENCIA. MEDIDAS STANDARD tO% x ) * 3 

REAL No. 14 — PUENTES GRANDES ■ TELF. I-J455 

Rogamos a los compañeros arquitectos que favorezcan cotí sus compras a los comerciantes que nos ayudan con sus anuncios. 





COCINAS JUPITER 

' MARCA DE GARANTIA 


AMARO BLANCO 



ACCESORIOS ''JUPITER'*, Hornos, ceniceros con 
control especial de aire, carboneras y calentadoras 
de agua, preparados para empotrar en cocinas de 
mampostena, especiales para residencias particulares, 

COCINAS PARA USO DE CARBON VEGETAL 
Je dos a seis hornillas, equipadas- con horno át asar, 
carbonera, armario y calentador de agua para baños, 

CALENTADORES "JUPITER”, Aparatos fabrica^ 
dos pira calefacción de agua para baños y otros 

servicios. 



COCINAS DE TODOS TAMAÑOS para uso de 
carbón mineral y leña en restaurantes, hoteles, clí- 
nicas, colegios, casas de salud, etc. 


Taller y Exposición-. 

CALZADA DE LUYANO NUMERO 561 
TELEF. X-1779 LA HABANA 


Maderera 

Antonio Pérez > S. A . 

Maderas Importadas 
y del País 


Fábrica No. 10 
Habana 


Telfs. 


V3241 
A 4061 


GAS...! 

COCINAS Y CALENTADORES PARA GAS 

* 

instalaciones residenciales 

E INDUSTRIALES 

ACCESORIOS y REPARACIONES EN GENERAL 

VÍLLAFRANCA y RAMOS 

HABANA NUM. 4Í8 
(Entre Obrapia y Lamparilla) 

TELEF. M-8407 LA HABANA 


MADERERA DE 
GUANTANAMO 


MONTES PROPIOS 
CORTE EN MENGUANTE 
MADERAS CUBANAS 

• 

Guantanamo Hardwood Lumber 

Compan y, S.A. 

Depósito: 

BLLASCGAIN No. $57 TELEFONO U-lóIl 


ogamos a los compañeros arquitectos que favorezcan con sus compras a los comerciantes que nos ayudan um sus anuncios. 
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Pumh ahd Water Svíteu* 


Bombas WESTCO 

Las más sencillas duraderas y eficientes. 

De tune ion amiento completamente silencioso. 


A-9Ó43 


VICTOR G. MENDOZA, Co. 

CUBA, 10 J, HABANA 


A-6460 






Francisco Fernández Barquín 


HABANA, 61 ], 2* piso 
TELEFONO A-3953 


COTORRO 
TELEFONO: 4 1-' 


Rogamos a los compañeros arquitectos que favorezcan con sus compras a los comerciantes que nos ayudan con sus anuncios. 


COMPAÑIA NACIONAL DE ESPEJ 


FABRICA DE ESPEJOS Y VIDRIOS 

EN GENERAL 


DE CBISTÍL 


ESPADA 515 

TELFS. U-5864 - U-1913. HABANA 


CABLE Y TELEGRAFO: "CEDOGAN” 

TELEFONOS M-9OS0 - A-8791 


Cía. COMERCIAL GANCEDO 

(Casa Gancedo) 


AZULEJOS DE TODAS CLASES 
AVENIDA 10 DE OCTUBRE 120 y 122 (moderno) — LA HABANA 


EFECTOS SANITARIOS Y FERRETERIA 

ESPECIALIDAD EN BAÑOS DE COLORES 











LA 

COMPAÑIA ELECTRIC DE CUBA 

Ofrece a la Profesión 

ASCENSORES Y ESCALADORES (Escaleras Mecánicas) WESTINGHOUSE. 

* EQUIPOS DE ACONDICIONAMIENTO DE AIRE WESTINGHOUSE 
* COCINAS Y CALENTADORES ELECTRICOS WESTINGHOUSE. 
REFRIGERACION INDUSTRIAL NIAGARA Y HOWE 
COCINAS DE GAS MAGIC CIIEF Y HARDWICK. 
CALENTADORES DE GAS RUUD Y JOHN WOOD. 

* REFRIGERADORES WESTINGHOUSE. 

EXPLOSIVOS HERCULES. 


* Suspendida su fabricación durante la guerra. 


COCINAS DE GAS 

MAGIC CHEF Y HARDWICK 

Cuya Calidad se mantiene ai mismo nivel de la pre-guerra 

Hemos recibido una cantidad limitada de estas 
cocinas que gustosamente ofrecemos a los señores 
Arquitectos antes de ser puestas a la venta para 
el público en general. 

COMPAÑIA ELECTRIC DE CUBA 

GALIANO No. 408 TELEFONO M -79 11 


jarnos a los comporteros arquitectos que favorezcan con sus compras a los comerciantes que nos avudan con sus anuncios. 


HERRAJES 



LOCRWOOD 


I.os herrajes Lockwood para edificios son de la más 
alta calidad que se pueden obtener en el mercado. 
Alta calidad y funcionamiento perfecto de las ce- 
rraduras, unido a modernos y exclusivos diseños en 
todos los modelos, hacen que los herrajes Lockwood 
faciliten a los señores arquitectos su aplicación, 
tanto en obras grandes como pequeñas • Someta 
sus planos a nuestro Departamento de Herrajes, 
que gustosamente le cotizará y especificará los 
herrajes para cada obra. 


DISTRIBUIDORES EXCLUSIVOS PARA CUBA 


CASA 


REX-TON 



NEPTUNO 1066 

(Esquina a San Francisco) 


PRODUCTOS DE CALIDAD 

HABANA 


TELFS.: U-2525 U-5111 

Habana - Cuba. 


MADERAS 

PEREZ HERMANOS 

S. A. — 

MADERAS NACIONALES Y EXTRANJERAS 
MADERA CONTRACHAPEADA f'TLWOOD”) 

GRANDES TALLERES CON PLANTA ELECTRICA PROPIA 
CALIDAD - SERVICIO - ECONOMIA 

Luyanó número 802 Teléfonos: X-2143 y X-1J3J 


Rogamos a los compañeros arquitectos que 


favorezcan con sus compras a los comerciantes que nos ayudan con sus anu netos. 
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SUMARIO 

MAESTROS PLOMEROS CONTRA ARQUITECTOS e ARMANDO 
GIL Y CASTELLANOS, Arq. Luis Bay Sevilla 9 ASUNTOS UR- 
RANOS, Arq, Félix Pérez Torres • DESCENTRALIZACION DE 
LAS NUEVAS CIUDADES, Arq, Gilbert McAllister • ESTUDIO 
SOBRE LA HABANA DEL SIGLO XVII, Arq. José María Bcns 
Arrarte * EL MONUMENTO AL SOLDADO 1 DE LAS GUERRAS 
DE INDEPENDENCIA, Rafael Suárez Soiís • LA VIDA DE UN 
GRAN ARTISTA, Antonio Rodríguez Morey # NUESTRO HO- 
MENAJE A LOS MEDICOS • NOTAS DE INTERES PROFESIONAL 

NUESTRA PORTADA: El lápiz admirable de Manolo Alvarez nos ofrece un as- 

pecto de la fachada principal de la Catedral de La Habana, mostrándonos su torre 
izquierda y parte del cuerpo central. 


OTA DE LA DIRECCION: Los trabajos que aparecen en nuestra publicación calzados con la firma del autor, expresan ex- 

kvamente la opinión personal de cada uno, y ni la Comisión de Publicidad, ni la Dirección de esta Revista, y mucho menos el 
kkgio Nacional de Arquitectos”, se solidarizan con lo que en el orden artístico, literario o científico exprese cada trabajo. 


MAESTROS PLOMEROS CONTRA 

ARQUITECTOS 


peregrino propósito que animó a un grupo 
de maestros plomeros para lograr que nues- 
tras autoridades les amparasen- en su audaz em- 
peño de ignorar al arquitecto en las obras de ca- 
rácter sanitario inherentes a la construcción y 
reconstrucción de edificios , ha quedado def ilati- 
vamente liquidado con la sentencia del Pleno 
del Tribunal Supremo de Justicia con motivo del 
recurso de inconstitucional/ dad interpuesto por 
un grupo de maestros plomeros contra el De- 
creto número 1918 de 20 de julio de 1940 . 

Esta sentencia de nuestro más alto Tribunal 
de Justicia , logrará convencer a más de un señor 
Jefe I .ocal de Salubridad , a los propios plomeros 
y a otros obreros manuales , que quieren disfrutar 
de nuestros derechos, sin tomarse la molestia de 
cruzar por la Universidad para obtener el titulo 
de Arquitecto y que es el único profesional que f 
de acuerdo con la vigente legislación . se encuen- 
tra capacitado para proyectar y dirigir la cons- 
trucción o reconstrucción de edificios y para cer- 
tificar la correcta ejecución material de la obra 
realizada por el maestro plomero . 

Del mismo modo que la enfermera o enfer- 
mero interpretan y ejecutan las órdenes del mé- 
dico , la función del maestro plomero no es otra 
que interpretar y ejecutar las del Arquitecto f y 
no perder la cabeza, al extremo de pretender 
realizar trabajos y hasta querer autorizar con su 
firma planos, ignorando al profesional a quien 
únicamente la ley exige responsabilidades f no 
sólo por los accidentes que puedan ocurrir du- 
rante la ejecución de los trabajos, sino en cuanto 
a la solidez de los mismos, pues su responsabi- 
lidad, se extiende hasta diez años después de ex- 
tendido por el Ayuntamiento respectivo el cer- 
tificado de habitabilidad. 

Así como la Escuela de Enfermeros, capacita 
para ejercer como tales a quienes aprueban las 
asignaturas que determina el plan de estudios vi- 
gente para ese título de capacidad, la Escuela de 
Artes y Oficios, prepara también para que sean 
auxiliares del Arquitecto , a los que cursan y 
aprueban en ella cierto número de asignaturas * 

Nosotros, lo confesamos sinceramente, no 


hemos sabido de ningún enfermero o enfermera 
que pretenda ignorar al médico durante la asis- 
tencia de un enfermo, en tanto que algunos gra- 
duados de la Escuela de Artes y Oficios, kan lle- 
gado hasta aspirar a que se les permíta dirigir 
la construcción de edif icios pequeños, sin tomarse 
ninguno de ellos la molestia de aprobar en la 
Universidad, las asignaturas que permiten os- 
tentar el título de Arquitecto, que es el único que 
ofrece la capacidad científica y artística mee- 
sarta, de acuerdo con las leyes vigentes t para pro- 
yectar y dirigir la construcción de edif icios , tanto 
de carácter público , como los destinados a ser 
habitados por familias * 

Los propios plomeros, mal aconsejados, se han 
dado ellos mismos el golpe de gracia , al plantear, 
ante nuestro máximo Tribunal de justicia, n-n 
recurso de inconstituc tonalidad, contra un De- 
creto que reconocía los derechos del Arquitecto, 
recurso que es lamentable que fuera un profe- 
sional quien defendiera su tesis , ya que de ha- 
berlo ganado, hubiera obtenido, como mayor ga- 
lardón, relegar a un segundo término a una dase 
profesional que en todo momento ha sabido 
guardar a las otras clases profesionales los ma- 
yores respetos , 

Los Arquitectos , debemos aquí consignarlo, co- 
nocimos oportunamente la presentación de ese 
recurso de mconstilucio nulidad, pero, como te- 
nemos un altísimo concepto de nuestros Tribu- 
nales de Justicia, decidimos no hacernos repre- 
sentar en el recurso, entre otras razones, porque 
entendíamos , como así ocurrió , que nuestros me- 
jores defensores serían el señor Fiscal y los pro- 
pios señores Magistrados que integrarían la sala, 
ya que hasta ellos, cuando se trata de hacer jus- 
ticia, no puede llegar la presión amistosa o po- 
lítica a favor de una causa que ciertamente no 
tiene defensa, por lo injusta. 

He aquí . pues, un breve recuento del pleito 
que no han promovido los Arquitectos , ya que 
sus propósitos no son otros que aceptar la res- 
ponsabilidad total de su trabajo técnico y artís- 
tico, sin compartirla con otros que parecían 
querer ganar derechos, más que echarse a cuestas 
los deberes propios de su oficio. 
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ARA 1 08 que éramos sus íntimos amigos, no 
fué en ningún inp mentó un secreto, el es- 
tado en que se encontraba Armando, agobiado 
materialmente por las constantes crisis de sin- 
gulto 1 hipo ' que al sucederse con frecuencia 
agobiante. torturó tanto los últimos días de su 
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existencia* 

Hace unos tres meses supimos que Armando 
se encontraba sufriendo un hipo persistente, que 
según nos dijeron sus familiares, era de carácter 
intestinal, pues se suponía lo originaba la úl- 
cera gástrica que él venía sufriendo desde hacía 
algunos años, la que le producía frecuentemente 
grandes dolores, de forma tal* que muchas veces 
le veíamos doblado de dolor, que aJ cabo cesaba 
como por encanto, cuando ingería agua bicarbo- 
itatada. Esa primera crisis del tip nervioso, le 
duró cerca de cinco semanas, desapareciendo 
cuando el carino familiar le obligo a cumplir 
fielmente el tratamiento que su médico le in- 
dicó, a base de guardar absoluto reposo y man- 
tener una dieta de vegetales y leche. 

Cuando aparecía casi restablecido, pues basta 
llegó a ganar algunas libras en el peso, comenzó 
de nuevo Armando a ejercer su profesión, cui- 
dándose los primeros días, pero, olvidándose 
luego de que él 110 podía excederse en las eo* 
midas, ni tampoco permanecer largas horas en 
plena actividad. Estos excesos, provocaron una 
recaída, que se manifestó primero con una es- 
pecie de disnea, haciéndosele piadosamente 
creer que lo que tenía era una bronquitis de 
forma asmática. Días después, se inició de nuevo 
el hipo, pero de forma tan fuerte y continuada, 
que el médico que le asistía, después de agotar 
materialmente los recursos de la terapéutica, 
aconsejó a la familia que se le practicara una 
operación quirúrgica nombrada fremeotomía, 


Arquitecto Armando CU Castellanos, Presidente del Colegio 
Nacional, fallecido en las primeras horas de la madrugada del 
día ? del actual mes de diciembre. 


que es la división del nervio frénico con objeto 
de producir la parálisis unilateral del diafragma, 
que en este caso, es empujado hacia arriba y 
comprime im pulmón afecto; operación que 
llevó a cabo el doctor Ricardo Núíiez Por- 
tnondo* sin que el paciente lograra aliviarse, 
ante el asombro de todos, pues su estado fue 
cada vez más crítico, al extremo de hacerse ne- 
cesario. primero, introducirlo en una cámara 
de oxígeno, y después, inyectarle scdol, basta 
sus últimos momentos. 




Armando Gil nació en La Habana, el día 18 
de octubre de 1889, cursando su? primeros es- 
tudios en el Colegio "'La Gran Aniilhd , que di- 
rigía su padre, el ilustre educador Don Enrique 
Gil y .Martínez. E 11 este excelente plantel cursó, 
también, las asignaturas que comprenden el tí- 


tulo de Bachiller en Artes v Letras, graduándose 


en 1907 y haciendo ese mismo año su ingreso 
en la Universidad do La Habana, para cursar 
la carrera de arquitecto, hasta que se graduó, 
el 7 de febrero de 1913. 

Durante ios años 1906 a 1907 actuó como pro- 
fesor de matemáticas en el propio Colegio, don- 
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de lia l)í a cursado la primera y segunda ense- 
ñanza, asumiendo después, al morir su padre, 
las í unciones de Director. 

La vida universitaria de Armando Gil se (¡O 
sen volví ó normalmente, sobresaliendo siempre 
por Ja extraordinaria facilidad que tenia para 
las matemáticas* Obtuvo en todos los exámenes 
de estas asignaturas notas de sobresaliente y 
hasta logro ganar algunos premios, tras reñidas 
oposiciones» En cambio, nunca pudo hacerse 
un gran dibujante, aunque sí sabía, a su modo, 
expresar con el lápiz cuanto deseaba. 

Practicó intensamente los deportes, jugando 
joot-halí y desempeñando en el eleven de Inge- 
nieros la difícil posición de j jull-back, donde lo- 
gró destacarse por su coraje y valentía. Arman- 
do se vanagloriaba de tener el record universi- 
tario de no haber salido de ningún juego des- 
pués de iniciado, no sólo en los campeonatos 
ínter facultades, sino cuando jugaba la posición 
de center , en el glorioso Varsity, y se enfren- 
taban sus componentes con atletas nativos y nor- 
teamericanos de extraordinaria loria loza y ex- 
periencia. 

Jugó también en la Universidad hand-baU y 
squach, deportes que continuó practicando, ya 
graduado de arquitecto, en las canchas de nues- 
tra Institución y en las del Casino Español de 
La Habana* 


A poco de graduado, formó sociedad con el 
arquitecto Horacio Navarretc, integrando la 
muy acreditada firma constructora “Gil y Na- 
va r rete", que construyó diversos edificios en 
esta Capital, entre otros, el block de cuatro pi- 
sos que forman las dos casas de departamentos 
situadas en la calle 23 esquina a ÍYT, en la ba- 
rriada del Vedado, y otro igual, situado en el 
Paseo de Carlos III y la calle de Jesús Peregrino. 
También proyectaron y construyeron el rasca- 
cielos situado en la calle Paseo entre las calles 
23 v 25, v el edificio del “Vedado Tennis Club”, 
cu Calzada entre 12 y 16, ambos en la propia 
barriada del Vedado, 

Entre las residencias privadas por ellos pro- 
yectadas y construidas, se destaca, por su be- 
lleza de composición, la que se encuentra si- 
tuada en la calle Línea casi esquina a L, e infi- 
nidad de casas más en la propia barriada del 
Vedado y en id Reparto Miramar. 

Al disolver lu sociedad con su compañero 
JN a varí ete, comenzó a trabajar como Admi nis- 
trador de Ja entidad social “A re II ano y Men- 
doza", integrada por los arquitectos Adolfo 
Ramírez do Arel laño y Mario Gotiz ález de Men- 
doza. Después, ocupó idéntico cargo en la en- 
tidad constructora “Sucesores de Arellano y 
.Mendoza, S. A*”, donde estuvo basta el momento 
de su muerte. 


Las obras realizadas por esla firma construc- 
tora en las que tuvo que intervenir nuestro 
compañero, fueron las siguiente? : 

Edificio Bacardí; reconstrucción del edificio 
del “Casino Nacional”, cuando sufrió los graves 
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destrozos que le originó el h orarán drl 
1926; edifieio y espigón en la bahía de Cár- 
denas; muro de contención de Ja sociedad ‘'ca- 
sino Deportivo”, en el Reparto Miramar; ir- 
eonstrueción del Hipódromo; reconstrucción de 
la residencia privada del señor Gene Castro, m 
Calzada esquina a 4, Vedado; construcción di 

la Base INlaval norteamericana en las; 

calles y jardines do la Cervecería La Polar; [Li- 
near jo "4 de Septiembre”, en Mari anuo; m-or^- 
truccióñ del edificio situado en L número 355, 
Vedado; construcción del “Cinc Favorito' 1 ; 
adaptación del edificio donde está instalada la 
entidad comercial “La Fofonitre, S* A.”; ((ins- 
trucción de ios muros de contención di ] “Insli- 
tuio Cívico Militar”, en Ceiba del Agua; ftñye 
en el muelle de Cristina, para la “American 
4 gri cultural Chemical Co.” } y las calles \ atrnin 
del Reparto de la Playa Veneciana, en el pueblo 
de Guanabo. 

Al ocurrir su fallecí rniení o, esta Compañía 
consirucUvra se <mconlrab¡i ejecutando la- si- 
guientes obras, que Armando atendía personal 
mente: calles y aceras para el nuevo lieparto 
"La Requena”; reparación do la Carretera Lr-n- 
tral en el Irarno de Puerto Esperanza a Pinar 
del Río y el Palacio de Jos Trabajadores, 


Al graduarse Armando de arquitecto, se ins- 
cribió como miembro del “Colegio de Arqui- 
tectos de la Habana siendo designado en I 
año 1922 Tesorero del mismo» En ese mismo 
año, cuando estábamos instalados en la A.vofiid;¡ 
de! Golfo, fundó con Pepe du-Defaix la “Revista 
del Colegio”, que en loa primeros tiempos fuá 
solamente un simple Boletín de iufonmiciórc 
encargándose de la parte administrativa \ i< - 
metido también a su cuidado cuanto se relacio- 
naba con la publicación de anuncios en las pn 
redes de nuestro local social* 

En eí año 1923 fue electo Presidente del 
“Colegio de Arquitectos de la Habana”, siendo 
reelecto para dos períodos consecutivos mé 
Durante este tiempo, pudo llevar a feliz ter- 
mino la idea que acariciáramos un grupo de 
arquitectos, desde bacía algún tiempo, de cons- 
truir nuestro edificio social, celebrando, al efec- 
to, un Concurso entre arquitectos, para otoriiai 
el premio al mejor de los proyectos presentados, 
correspondiendo, en esa rasión, el Primer Piv- 
mió, al arquitecto César Guerra Massagucr, enyu 
proyecto se ejecutó, aunque con ligeras varian- 
tes, en vista de que al finalizar las obras no* 
faltó dinero para rematarlas debida metí le. 
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Guardia de honor rendida, ai ca- 
dáver por el Comité Ejecutivo deí 
Colegio N ación aL 




O ira guardia rendida por los pre- 
sidentes de los Colegios Nacional y 
Provincial y ex-Presid entes del Co- 
legio Nacional, 
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Un grupo de compañeros rinde oira 
guardia y entre ellos el Adminis- 
trador del Colegio Sr. Ignacio Ro- 
dríguez. 
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1.a primera piedra para nuestro edificio social 
fue colocada el día 24 de septiembre, quedando 
terminada la obra el año 1926. La dirigió y ad- 
ministró con celo y entusiasmo inigualables* el 
propio Armando, que tuvo siempre la coopera- 
ción de un grupo de arquitectos viejos , entre 
quienes habrá siempre que citar ¿éntre los pri- 
meros* al inolvidable Pepe du-Dcjaix que tam- 
bién nos abandonó para siempre el día 1 1 de 
junio de 1944. 

Por ima coincidencia original. Armando Gil 
cae y se nos va, precisamente, en ios momentos 
en que* para realizar las obras de ampliación 
y mejoramiento, estamos demoliendo gran parte 
del edificio que él construyera* contando sola- 
mente casi con la firmeza de su temperamento 
constructivo y enérgico, pues Armando, aunque 
risueño, amable y bromista, era un hombre que 
tenia un altísimo concepto del deber y un pro- 
fesional honesto basta el límite* En eí de- 
senvolvimiento de su profesión se mantuvo en 
lodo momento en un piano de honradez y hono- 
rabilidad tales, que sus clientes aceptaban, ¿sin 
prejuicios ni vacilaciones, cuantas liquidaciones 
les fueron presen tildas, llevando al pie de las 
mismas la firma honorable de Armando Gil. 


Armando fue un magnífico escritor humorista 
y aun se recuerdan y se comentan con agrado, 
sus trabajos titulados "'Las tribulaciones de un 
arquitecto recién graduado' % y el último qué pu- 
blicó que se refiere, jocosamente también, al 
desenvolvimiento de ese mismo recién graduado, 
que él mismo se suponía un su per- arquitecto, 
cuando en realidad no pasaba de ser luí arqui- 
tecto más. 

Concu n i ó a los dos concursos convocados por 
el *'Casino Español de la Habana”, para su nue- 
vo edificio en la I* laya de Marianao* En el pri- 
mero de ellos presentó un excelente proyecto 
que logró clasificar entre los mejores. 

En su desenvolvimiento social, fué miembro 
de varios clubs elegantes, entre otros, el "Círculo 
Militar y Nava!"; el "Vedado Tennis Club”, el 
“Club de Profesionales de Cuba" y el "Casino 
Español de la Habana”, a cuya Junta Directiva 
perteneció durante varios períodos, siendo a la 
vez Presidente de la Comisión de Playa v más 

■p y 

tarde, Presidente también de la Comisión De- 
portiva y su Delegado ¿le Natación ante el Co- 
mité Nacional de Amaten rs. 


Hemos hecho referencia al carácter alegre y 
bromista de Armando y es fuerza que nos de- 
tengamos un momento para analizar los motivos 
que nos llevan a esa afirmación. 

Para quienes fuimos sus amigos \ compañeros 


desde Los días inolvidables de las aula? univer- 
sitarias, y que tuvimos por esa cireumtuniiü 
ocasión de tratarle y quererle entraña Ij1¡ i > ¡ . 

no es posible que pasen inadvertidos aLurm? 
aspectos de su vida de estudiante, insjiii do? 
siempre en la mayor confraternidad* 

Toda su vida fué un hombre de cnnifdcxión 
hercúlea y de carácter suave y alegre, i ■ i r ■ ■ n ¡ « 
tandas citas últimas que le permitieron ¿nuu- 
trarse fácilmente en el espíritu de sus n mi pa- 
ñeros, ejerciendo siempre sobre r;n:3¿i >l> 

nosotros una influencia decisiva, pues ~u ex ira- 
ordinaria simpatía lograba imponerse con faci- 
lidad, permitiéndole obtener, sin gnuuL? es- 
fuerzos. cuanto se proponía alcanzar. 

Su alegría era tan comunicativa, que resultaba 
muy difícil permanecer con el senil dan Ir Má- 
gico cuando él se proponía impedirlo. \ 

recuerdo haberlo visto jamás enojad u n.m üu !i< , 
pues de estudiante era como vulgarmente ?e 
dice, la ‘"piel del diablo”, ya que constante- 
mente urdía, con Pepe du-Defaix y dro- rom- 
pañeros que para consuelo nuestro vhi-n luda- 
vía, toda clase de maldades y travesuras, esa? 
alegres algaradas estudiantiles que carLirl-ri/dbu 
a la juventud universitria del siglo \i\, hurién 
doíes vivir a nuestro juicio, una vida má? atnaldr 
y feliz, pues en mi época d¿> estudiante no 
recuerdo que a ninguno de nosotros se ñus ■■ fu- 
rriera enjuiciar la labor de los altos fum 'ion li- 
rios de la nación, ni mucho menos f >arl i+ i jiar 
de manera directa en la Administra) i"n de la 
Universidad. 

Nosotros tirábamos piedras, chacoteábamos 
hasta llevarlo casi a la desesperación, ¡i ai [¡e l 
buen viejo que era el Bedel Mayor de la Uni- 
versidad. el inolvidable Don Antonio JiVmoar. 
que siempre nos vigilaba y perseguía, temeros 
de nuestras diabluras y con cd ánimo de impedir 
las incontables malacrianzas que diin i;mi 'Ni' 
realizábamos .acusándonos, más de mui -■ /. mh 
el Rector. Don Leopoldo Berricl, h omine hoii 
dudoso y 1. meno., que fué siempre para !• m ju> 
nosotros un padre y que suavemente mi- a con- 
sejaba y reprendía, logrando siempre mím inm? 
a la obediencia. 

Hoy, la vida universitaria es abso luí amen Ir 
diferente, y los muchachos de la época presente 
se caracterizan por hechos y cosas ijui- píira 
nosotros son incomprensibles. 


Decíamos anteriormente algo sobre id canicM r 
bromista dí^ Armando Gil, que daba casi la sen- 
sación de ser un hombre frívolo, pms d¡>i-u- 
tiendo en más de una ocasión pro Id ciñas graves, 
tenía siempre a flor de labio el chiste suave y 
la sonrisa amplia y acogedora que mi imlu me- 
mento se dibujaba en su rostro. 

Yo que conocí y traté íntimamente a Armando 
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La viuda, hijas, familiares y amis- 
tades acompañan al cadáver de 
nuestro querido Presidente. 






Momento en que se cantaba un 
responso en la Capilla del Cemen- 
terio de Colón, a! que fué nuestro 
inolvidable compañero. 




Un aspecto de la cámara mortuo- 
ria , viéndose a un grupo de fami- 
lias acompañando a los dolientes. 
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Gil^ puedo afirmar, con absoluta cor Loza, con 
la seguridad de no equivocarme, que esa alegría 
y aparente frivolidad tenían su origen principa] 
en el temperamento infantil y tímido de nues- 
tro compañero* pues el, que eooncía a los hom- 
bres y sabía de las amargas realidades de la vida, 
evitaba siempre exteriorizarse tal cual él era, 
temeroso de que se le juzgara ingenuo o simple, 
en esta época que vivimos de materialismo y 
de i n comprensión* Y, por esa circunstancia, 
cuando descaí» a expresar algún sentí mí etilo ins- 
pirado en la ternura de su corazón de niño 
grande, se ponía la careta de la ironía y expre- 
saba con ese disfraz, su sentimiento y dc&eo, 
cuidando luego de mantener, como cosa defini- 
tiva, aquellos puntos de vista inspirados siem- 
pre en la mayor confraternidad* 

Armando, intervino, siempre felizmente, en 
todos los problemas que se planteaban, entre 
arquitectos, y muchas veces una chirigota suya 
transformó en sainete lo que tenía cierto as- 
pecto de gravedad* 

Recuerdo que una tarde tuvo lugar en el Co- 
legio un penoso incidente entre dos compañeros 
porque ambos sostenían punios de vista dis- 
tintos en relación con la conducta de uno de 
ellos sobre ía aspiración riel otro. Intervino para 
calmarlos un tercer compañero, y entonces el 
que se sentía lastimado, que era de tempera- 
mento nervioso y agresivo, lanzó sobre el me- 
diador^ a quien equivocadamente suponía par- 
cial, una frase dura e injusta* 


Como os natural, intervinieron distintos com- 
pañeros sin que pudieran evitar el planteamien- 
to formal de una cuestión de honor* En aquellos 
precisó! momentos, llegó Armando al edificio 
del Colegio y, enterado de todo, tuvo la feliz 
ocurrencia do afirmar que a él le constaba que 
los cargos (pie hacía el compañero agresivo eran 
pura broma nada más y que él se comprometía 
si le daban tan sólo unos minutos, demostrarlo 
así plenamente* 

Armando abandonó entonces el edificio del 
Colegio y fue en busca del compañero exaltado, 
regresando ambos a los pocos momentos, pero 
ya con el semblante sonriente y cordial, lo- 
grando fácilmente que unos abrazos fraternales 
pusieran punto final al incidente. 

Durante los anos 1940-41, desempeñó la Te- 
sorería del ‘‘Colegio Provincia] de la Habana”, 
cuando ocupaba la Presi d( ;nda el compañero 
Pedro Guerra, que fue siempre para Armando 
un hermano cariñoso, más que un compañmo* 
Y, como en esa époea ya Lomamos en caja más 
de doscientos mil pesos en efectivo, se decidió 
comprar el solar situado en la calle de Marina, 
frente al Torreón de San Lázaro, resolviéndose 
después, por motivos sentimentales., poner en 
venta ese solar y adquirir de nuevo el inmueble 
que ocupaba el Colegio, cuyo edificio habíamos 
perdido hacía algún tiempo, por no poderse 


pagar ni tan siquiera los intereses de la hipo- 
teca que lo gravaba* 

Durante la Presidencia suya del “Colegio Na- 
cional de Arquitectos”, se llevó a calió el Con- 
curso convocado por el “Colegio Provincial de 
la Habana”, para obtener el mejor proyecto |ko ¿i 
nuestro edificio social, utilizando lo que se pu- 
diera de] que ya existía y otorgándose el Premio 
al trabajo que p re se uta ron lo? com pañeros Frr- 
ttáiido de Zárraga y Mario Esquiroz, que son 
quienes, de acuerdo con una de las Bases dd 
Concurso-, tienen a su cargo la dirección de lo* 
trabajos* 

En las elecciones generales celebra cías d din 
29 de noviembre ultimo, Armando resultó e Icelo 
por una gran mayoría de votos, para el cargo de 
D< degado del "Colegio de la Habana”, en d 
seno del “Comité Ejecutivo Nacional”, cargo en 
el que le ha sustituido el compañero Fernando 
Zar raga, que era el suplente* 


A ía una de ía madrugada, al conocerse la 
infausta noticia de su fallecimiento, se persona- 
ron en la Clínica donde se encontraba Armando 
recluido, el Presidente del '"Colegio Provincial 
de la Habana”, arquitecto Emilio Vasconcelos 
en compañía de un grupo de arquitectos miem- 
bros de los Ejecutivos de los “Colegios Nacio- 
nal” y “Provincial de la Habana”, expresándole* 
í a condolencia de los compañeros a la viuda, 
hijos, hermano y demás familiares, y rogándole 
a la viuda, la señora Rita Fumagali, que nos 
permitiera llevar el cadáver para nuestro edi- 
ficio social, que el propio Armando bahía cons- 
truido* 

Al acceder ella a nuestro ruego, se trasladó 
el cadáver en tina carroza fúnebre, llegando a 
nuestra casa a las tres de la madrugada y pro- 
cediéndole entonces a eo locar el sarcófago en 
el túmulo que previamente se había preparado 
en el salón de actos. 

A partir de ese momento, estuvimos junto a 
la familia doliente los que fuimos compañeros 
y amigos íntimos del infortunado Arman do, 
manteniéndonos junto a ellos durante todo el 
tiempo que permaneció allí e! cadáver* 

La triste noticia circuló rápidamente por Loda 
la ciudad, y ya en las primeras horas de h» ni li- 
viana el número de arquitectos y de personas 
amigas que invadió ía cámara mortuoria íuc 
realmente extraordinario, permaneciendo casi 
lodos en ella, basta el momento del entierro* 

El arquitecto José Marcial Lacorte, l 1 resi- 
den te p*s*r* del “Colegio Nacional”, circuló por 
telégrafo la triste noticia a los Colegios Provin- 
ciales, por encontrarse enfermo el Primer Vire, 
arquitecto Luis Hernández SavJo, recibiendo d< 
todos inmediatamente contestación, en sen r ido 
de adhe rirse al duelo de la familia y rogímdn 
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£7 sarco jago es sacado er. hombro r 
de compñaeros } familiares } amigos. 








Salida 


del cortejo fúnebre hacia el 
Cementerio de Colón. 


inhumación de¡ cadáver ¿rrc una de 
las fosas del panteón familiar. 
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la colocación de ofrendas llórales junio al ca- 
dáver del compañero fallecido. 

Las coronas comenzaron a llegar alrededor de 
las diez de la mañana, en tal número, que fue 
necesario distribuirlas entre las cuatro paredes 
del gran salón de actos en la forma si guien le: 

Hacia la derecha del cadáver, las coronas de 
la viuda, Jos hijo», el hermano y familiares más 
allegados; al lado izquierdo, la tlel "‘Colegio 
Nacional de Arquitectos” y la del ‘'"Provincial 
de la Habana'”, en cuya casa estaba expuesto el 
cadáver en capilla ardiente; al fondo del tú- 
mulo. habían cinco grandes coronas de unos dos 
metros de alto cada una, enviadas por los Co- 
legios Provinciales de Pinar del Río, Matanzas, 
Sania Clara, Camagiiey y Oriente, y en las res* 
t antes paredes laterales, las de los compañeros y 
amigos de la familia doliente, 

A las dos de la tarde, hizo acto de presencia 
en la cámara mortuoria el Ministro de Obras 
Púhl i cas, arquitecto José R. San Martín, mon- 
tando una guardia de honor al cadáver en com- 
pañía de los arquitectos José M. Laeorte, Presi- 
dente del “Colegio Nacional", p.s.r., los mié ¡li- 
bros del Comité Ejecutivo Nacional., arquitectos 
Luis Bay Sevilla, Rene GátnpL Enrique Cayado, 
Pedro Guerra, y los ex Presidentes Enrique L, 
\ arela, Raúl Simeón. M aiuie 1 Febles- F. Gutié- 
rrez Prada y Agustín Sprhegui. 

Las guardias de honor continuaron a partir 
de ese momento, figurando en ellas cuantas per- 
sonas se encontraban allí presentes. 

A las cinco de la tarde, y luego de haber 
colocado las ofrendas florales en tres carros de 
coronas, partió el cortejo fúnebre, que fue pre- 
sidido por eí hijo del extinto señor Silvio Gil 
Fumagali, el hermano, nuestro compañero En- 
rique Gil Castellanos, y los Presidentes de los 
"Colegio Nacional y "Provincial de la Haba- 
na \ arquitectos José VI. Laeorte y Emilio Vas- 
concelos, respectivamente, siguiéndoles un acom- 
pañamiento que excedía de más de seiscientas 
personas, entre quienes figuraban, confundidos 
con los familiares .representaciones de todas las 
entidades profesionales de nuestro país, arqui- 
tectos y amigos, etc. 

Al llegar al Cementerio de Colón. le fue can- 
tado un responso, procediéndose luego a dar al 
cadáver cristiana sepultura en una de las bó- 
vedas de] panteón familiar. 

En ese tristísimo momento, hizo uso de la 
palabra, en nombre del “Colegio Nacional de 
Arquitectos A nuestro compañero José María 
Bens A mirle, quien visiblemente emocionado, 
pronunció una herniosa oración, lia 1 dándonos 
del compañero que en ese momento acababa 
de recibir cristiana sepultura. 

Sus palabras fueron las siguientes: 

El Comité Ejecutivo del “Colegio Nacional 
de Arquitectos’’ al confiarme la voz de Ja dase 


para despedir en la tarde de hoy al compañem 
querido, echó sobre mis hombros una tris le \ 
dolorosa misión. 

Quiso el destino que el hombre que levanto 
en su momento el “Colegio de la Habana , t*u 
el 1925, 1c sorprendiera la muerte ocupando la 
Presidencia de nuestro máximo organismo, \ 
hasta que tuviese la elegancia de cumplir -u 
mandato, dando inclusive su voto al compañcrn 
que debía su cederle. 

Dos fueron los grandes anhelos que, sin dam- 
él cuenta, modelaron su personalidad; el "i.n- 
legio de Arquitectos’ 4 y su hogar: y a ellos b 
dio sin reparos, jai desfallecimientos, todas la- 
horas de su no muy larga vida. Era aun joven, 
conservaba lo? arrestos y las energías de sus pri- 
meros tiempos, conservaba aun plenamente sit 
amplia y generosa sonrisa como el escudo que 
usó en sus momentos difíciles, cuando la muerte 
vino a quitárnoslo. 

Se puede decir, que su carácter abierto a 
franqueza, a la broma, sin que su humor Lum 
perdiese nunca el norte de la más elegante caba- 
llerosidad, le acompañó año tras año, formando 
casi una filosofía típica de una gran alma cu* 
baña, que guardaba los rasgos sobresaliente* i 
la hospitalidad, de la hidalguía de la amplitud 
de criterio* libre de apasionamientos perjudi- 
ciales. 

V era risueña su visión de los problemas de 
la vida, la que le daría sus más preclaros triun- 
fos. Como hombre del trópico, trabajó afano- 
sámente sin descansos ni vacaciones, de Enero 
a Enero, destacándose en diversos aspectos de 
nuestra carrera y labrándose una posición des- 
ahogada para él y los suyos. Triunfó como ar- 
quitecto en cuantas empresas acometió y quedan 
muestras de su talento en numerosas construc- 
ciones de la Ciudad y sus repartos residenciales: 
triunfó como contratista y sobre todo, como un 
gran organizador. 

Como une el mortero a las piedras aglutinán- 
dolas y dándole la resistencia v cohesión non.-* 
sarias, así también el carácter de Armando Gil. 
su simpatía personal, su decencia personifica da. 
fue una de las más sólidas base? donde se asenté 
el auge y el prestigio del Colegio de Arqui- 
tectos. 

Nuestra Institución está de duelo. El era un 
símbolo personificado de la unión, y su per- 
dida causa una baja insustituible para nuestra 
clase profesional. 

Tolerante en grado sumo con los compañeros, 
aquella su serenidad de actuar, aquella su ma- 
nera de buscar un arreglo, una solución libre 
de enconos, sirvió en múltiples casos para limar 
asperezas y zanjar los choques y divisiones que 
se producen en las obras de los hombres, i 3 

nunca dejó que los puros sentimientos de 

paiierismo y camaradería se entibiasen. El mis- 
mo en varias ocasiones Hamo a los que se creían 
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por él preteridos o agraviados, y antes de morir, 
no queriendo que ningún arquitecto pensase 
siquiera que alguna enemistad quedaba entre 
ellos, los visitó y conversó con ellos larga y cor- 
dialmente* 

Escritor festivo, pero con fibra y madera de 
los grandes, a pesar de su excesiva modestia, que 
le llevaba a querer ignorarse siempre, a no darle 
valor a sus producciones, y sin embargo, cuando 
sus escritos aparecieron en nuestra Revista, re- 
cibió aplausos y congratulaciones por doquier. 
Cuando narra en maestro ‘"Las tribulaciones de 
un recién graduado*', allá por el año 1915. en- 
tonces no sólo resume en su personaje central 
el desamparo en que se encontraban los arqui- 
tectos ,sino que de una manera abierta mostraba 
cí medio ambiente, pintando aquella sociedad 
de los primeros lustros de la República, donde 
privaba la casta de los alarifes y albañiles ade- 
lantados e imperaba la desconfianza contra los 
profesionales jóvenes* 

Años después, escribió la segunda parte, el 
balance que obtuvo su héroe después de ejercer 
la profesión honradamente, durante diez o quin- 
ce años, asistiendo al ''Colegio de Arquitectos’' 
y perteneciendo a su directiva; y bajo una apa- 
rente ironía, un fino dolor que no es fracaso, 
pero sí una frustración de ideales, ya le amar- 
gaba y desdibujaba la alegría de verse entre 
amigos, al recordar aquella felicidad de las aulas 
universitarias. No olvidaba Gil poner en su 
boca como una protesta los cheers o los gritos 
simbólicos de sus tiempos de futbolista, en el 
team de la Universidad. 


En un tercer trabajo sobre “Propietarios de 
antaño y ogano”, vuelve a pintar los sufrimien- 
tos de los arquitectos y las dotes especialísimas 
que se necesitaban para no ser a su vez enga- 
ñados por los ingenuos, o por aquellos que pa- 
recían desconocer lo que de antemano y a costa 
del trabajo de otros, ya se sabían de memoria. 
Tómense estos trabajos como se quieran, pero 
para luchar contra ese medio ambiente, que al 
igual que a los demás a él también le hizo pa- 
decer, para cambiar todo ese panorama fué que 
se entregó en cuerpo y alma a la lucha por el 
mejoramiento de la clase y a fortalecer y ro- 
bustecer a la por entonces naciente institución 
profesional del “Colegio de Arquitectos de la 
Habana”* 

La construcción de nuestra casa social^ que él 
emprendió secundado por unos pocos, sin pedir 
ayudas oficiales, como para demostrar la pu- 
janza de los arquitectos, le hizo vivir desde su 
comienzo hasta la inauguración, en una bella 
fiesta, los más claros días de su vida- Esos años 
de lucha que lo llevaron entonces a la Presi- 
dencia de nuestra Institución, lo consagrarían 
como el más denodado paladín de la clase* 

Aquel edificio, que por una ineludible ley, 


a los veinte años de hecho, hoy se transforma 
y se engrandece, para encarar el futuro, pero 
que al derribarse su pórtico ,al semejar casi una 
mina, quiso aun estar en pie para despedir y 
velar a nuestro Gil, para guardarlo entre sus 
muros el último día que sus restos mortales iban 
a estar entre nosotros* 

Y hoy que la tierra húmeda le da su primer 
abrazo, en esta larde de plomo que se nos cae 
arriba y nos anuda la garganta, me parece verlo 
pleno de humorismo diciéndonos que sólo ha 
venido a ver a Pepe du-Defaix. El que en todo 
momento tuvo sus brazos abiertos para todos, 
él que supo fraternizar en las pruebas, desde 
sus días felices de estudiante, cuando el calor 
de aquella amistad forjada en las aulas univer- 
sitarias, supo convertirla en poderosas cadenas 
que unirían en fuerte y apretado símbolo a toda 
nuestra clase.,. 

Cuando se admira desde el extranjero el auge 
y engrandecimiento a que ha llegado el " Co- 
legio de Arquitectos”, y la perfecta unión que 
rige entre todos sus colegiados, a través de las 
seis provincias de la Isla, se ven los resultados, 
se plasman en hechos la obra de unos cuantos 
hombre que como Armando Gil se dieron por 
entero a ella, dándole lo mejor de ellos mismos* 

Armando Gil. junto con aquel otro grande que 
se nos fue el pasado año, José G. du-Defaix* 
su amigo entrañable, resumen una era de vastos 
trabajos en la historia del Colegio, ellos cons- 
tituyen la pareja simbólica; la muerte ele du- 
Defaix fué para Armando uno de los más gran- 
des dolores de su vida, aquella tarde lloró a 
nuestro lado por el hermano perdido*.* 

Pero cuando se supo enfermo de gravedad, 
la muerte no le amedrentó, sabía que la pálida 
tenía cita con él, y unos pocos días antes del 
fatal desenlace, el 29 del pasado noviembre, se 
encaminó al Colegio a cumplir como nosotros, 
sus deberes de colegiado para votar en las elec- 
ciones; allí, con su risa franca que ocultaba su 
dolor, nos dijo: “ Esta es la última vez que 

venga a votar*.* Ya no volverá más... ” Y triste- 
mente así fué, pero aun tuvo para la muerte 
una burla más, en su última cuartilla donde dis- 
puso las últimas disposiciones para su entierro. 

Junto con Armando Gil, hemos traído aquí 
a enterrar un pedazo de aquella casa de los 
arquitectos que colmó todos sus desvelos, es la 
materia lo que aquí dejamos, pero su alma, su 
espíritu, quedará siempre allá, junto a su obra. 
Soy de los que piensan que se vive después, en 
lo que recreó nuestras potencias imaginativas, 
se vive en las proporciones, en los detalles, en 
la grandeza de nuestras concepciones, se vive 
entre las líneas impresas de las cuartillas, se vive 
en el corazón de los íntimos, de los deudos, y en 
el recuerdo imperecedero de los verdaderos 
amigos. 
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Nuestra clase está de duelo* Y al dejar aquí, 
en cata ciudad de paz ,al arquitecto símbolo de 
nuestra unión, al expresar el hondo dolor que 
líos embarga por su muerte y hacerlo llegar has- 
ta sus deudos y familiares, sus hijos y su herma- 
no, otro arquitecto y compañero aquí presente, y 
a la sociedad entera que lo quería y lo estimaba, 
al expresar el más sincero sentir del ‘"Colegio 
de Arquitectos” cuyos ejecutivos en apretado 
haz le rindieron hace muy pocos minutos la 
úll ima y emotiva guardia de honor, en aquellos 
salones donde tantos días de gloria y tantos mo- 
mentos felices de su vida allí quedaron, y al 
darle a todos, amigos y compañeros aquí pre- 
sentes, las gracias adoloridas por habernos acom- 
pañado, ai despedirnos de Armando Gil que em- 
pieza a vivir bajo esa cubierta de flores eu se- 
gunda vida o su muerte en plena paz, reciban 


i* 

todos el más fuerte y apretado abrazo con nues- 
tro dolor* 

• 

He aquí, unos someros datos biográficos, que 
no dan, ni remotamente, una idea cabal de la 
gran personalidad de nuestro querido amigo 
Armando Gil, pero bien pueden servir de apun- 
tes en que apoyarse para ofrecer una seroblíima 
más completa de este hombre, cuya vida fue una 
consagración a la defensa de los intereses más 
permanentes de su clase; un hombre de entu- 
siasmo creador, de fe en un destino mejor; 
sencillo, cordial, franco, pronto a librar verda- 
deras cruzadas por el engrandecimiento de nues- 
tra institución, 

¡Descanse en paz Armando Gil, cuyo recuerdo 
quedará grabado para siempre en el corazón de 
todos ios que le conocieron y admiraron! 


ASUNTOS URBANOS 

Por el Arq, FELIX PEREZ TORPES 


J^L crecimiento de las poblaciones tiene lugar 
a ío largo de sus caminos de acceso, vías flu- 
viales algunas veces* Así sucedió en la Habana 
en las calzadas del Cerro, Jesús del Monte, Lu- 
yanó, etc* Como consecuencia de esta forma de 
expansión, al hacerse nuevos trazados de po- 
blación junto a la Calzada 10 de Octubre, se 
quedaban taponadas la mayor parte de las nuevas 
calles con los edificios viejos de la carretera y 
así se vio en las calles Serafines, San Leonardo, 
Zapotes, Estevez y otras. 

Por esas razones, en los nuevos planeamientos 
se exige la unidad compacta, evitando la edifi- 
cación en cinta. 

Acabo de leer en la Prensa diaria, que el Mi- 
nisterio de Obros Públicas se propone abrir 
todas las calles que inciden con la Calzada 10 
de Octubre, desde Agua Dulce hasta Patrocinio 
y es de celebrar tal determinación. Abiertas ya 
las de San Leonardo y Estevez, se contribuiría 
mucho a una lógica distribución de tránsito lle- 
vando hasta su arteria principal las demás. 

He citado anteriormente los beneficios que 
reportaría la relativamente fácil apertura de la 
calle Zapotes, así como me he referido también 
a la calle Serafines como uno de los medios de 
suavizar la congestión de Agua Dulce. 


De una charla de Eduardo Barañano da Costa, 


extractada en el Boletín "La Yoz de Londres”, 
son estas palabras que deseo transcribir como 
un homenaje de simpatía a la ciudad martirL 
zada, la hermosa ciudad medieoval de las tres es- 
piras, Covenir y . 

Con un sentido tr adiciona lista, completamente 
adaptado al carácter de Coventry, el distinguido 
urbanista Mr* Gibbons ha planeado el nuevo 
centro de esta interesante ciudad* Habrá en ese 
centro cívico lo que queda de la catedral, y a 
su lado las casas más antiguas de Coventry, cir- 
cundando un espacio irregular con un acentuado 
carácter medieval en su conjunto. Ahí van a 
incidir las directivas de su enorme espacio de 
comercio local, un enorme rectángulo rodeado 
por nuevos y preplaneados edificios de tiendas y 
pequeños negocios, al que se llega solamente a 
píe, sin interferencias con las otras vías de trá- 
fico. Luego las irregulares calles medievales con 
su disposición arbi timarla, pero orgánica. Los 
grupos de residencias, en la parte sur, los grupos 
de finanzas al este, y el recinto religioso en su 
parte central están orgánicamente relacionados 
y vitalizados como el primitivo carácter de Co- 
ventry lo exigía. Y luego su centro cultural. Y 
la nueva puerta de entrada a la ciudad, de una 
plástica moderna, pero con su irremplazable 
función de bienvenida de una ciudad pequeña, 
en el corazón cívico de la misma. El saludo de 
Coventry. 
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DESCENTRALIZACION DE LAS NUEVAS CIUDADES 


Por el Arquitecto GILBEfí T McALLISTLR 
Presidente del Grupo de Planeamiento Londinense 


E L hombre siempre ha reaccionado bien a 3a devas- 
tación. Cuando un terremoto arrasa a San Fran- 
cisco o cualquiera ciudad en Anatol ia, apenas 
el polvo se ha detenido en las minas, cuando los ciu- 
dadanos se ponen a la actividad con planes para 
la nueva y mejor ciudad que se proponen erigir en 
su lugar, Asi fue cuando la Lufwaffe desató sus 
bombas sobre Londres, Covcntry, Birstoi. Clydeslde 
y las otras grandes áreas urbanas de las Islas Bri- 
tánicas. El planeamiento, y el celo por la erección 
de nuevas ciudades, que basta entonces, había cons- 
tituido el entusiasmo de sólo unos pocos, ocupados 
la mayor parte, profesional mente como planeado- 
ser de ciudades, se extendió rápidamente por el país. 
Todos consideraban que el heroísmo que capacitó a 
la gente del Enst End de Londres a sostener noches 
de terror por meses y meses, y salir de todo ello 
impertérrita, era una cualidad del pueblo británico 
que merecía hogares mejores, fábricas mejores y ciu- 
dades mejores después de la guerra. 

El Gobierno nombró a un Ministro para que pro- 
cediera con la labor preliminar de investigación. El 
primer hombre que ocupara este alto cargo fue Lord 
Reitb, que ya se había captado una alta reputa- 
ción como Director General de la Corporación Bri- 
tánica Radiofusora, como ingeniero que había con- 
tribuido mucho al desarrollo de la aviación civil bri- 
tánica más tarde, y antes al desarrollo de la indus- 
tria eléctrica. Lord Reith se dio cuenta de que no 
había llegado el momento cuando era posible para 
e! Gobierno el presentar una política a seguir sobre 
el planeamiento para todo el país* Consiguientemen- 
te, invitó a las autoridades locales, especialmente a 
aquéllas de las áreas que habían sufrido más por el 
bombardeo, para que preparasen decididos e imagi- 
nativos planes para sus propias áreas. Apeló a hom- 
bres con ‘‘alas en la mente\ 

Ninguna área en la Gran Bretaña estaba en nece- 
sidad mayor de replaneamiento ni presentaba mayo- 
res oportunidades para esta actividad como la región 
de Londres; y la Municipalidad Central de la ca- 
pital invitó a su arquitecto Mr. J. H. Forshaw, Miem- 
bro del Real Instituto de Arquitectos Británicos, y al 
Profesor Patrick Abercronibie, también miembro del 
la citada distinguidísima corporación profesional, pa- 
ra que preparasen un plan de reconstrucción de Lon- 


dres. En ninguna época, desde el gran arquitecto 
Wren han tenido dos hombres de tal capacidad una 
oportunidad tal de dejar su huella en área tan vasta, 
y para volver a formar las circunstancias de vida de 
tan t í simas personas. 

A primera vista, el problema de Londres parecía 
insuperable. Dentro del área de la Municipalidad de 
Londres sólo, vivían cuatro millones de personas; 
dentro del área del Londres Mayor, más, de nueve 
millones de personas trabajaban y jugaban. El mero 
tamaño del problema era, por lo tanto aterrador. 

Londres no era sólo una urbe, sino una aglome- 
ración de ciudades. Entre las dos guerras de 1914 
y 1939, se había más que duplicado esta área, y 
había añadido millones a su población. Los edifi- 
cios se hicieron más altos en el centro, y los subur- 
bios se extendieron interminablemente... devorando 
la campiña a medida que se extendían.,. 

Cosío Humano de la Falta de Planeamiento 

Nadie puede calcular el costo, en término de sa- 
lud y de felicidad, de esta clase de desarrollo, para 
la gente de Londres; pero era posible ver algunos de 
los más claros resultados antisociales de esta falta 
de desarrollo urbano. Resultó en una enorme canti- 
dad de viajes completamente innecesarios. El pro- 
medio de los londinenses, gastaba sólo en viajes lo- 
cales, la suma de 1 > libras por año, y empicaba una 
hora y media cada día, en viajar desde un suburbio, 
donde vivía, hasta su fábrica o su oficina. Uno de 
entre cada diez londinenses, sin contar los millares 
de conductores de taxis, se ganaban la vida llevan- 
do de acá para allá a los demás londinenses. 

Eso era bien que mal. Pero se veía que el mero 
tamaño de la población de Londres estaba atrayendo 
a la industria al área londinense, del Sur de Ga- 
les, Tynesídc y Clydcside. Se veía que esta expan- 
sión sin control tenía serias consecuencias econó- 
micas, Finalmente estaba el factor estratégico. La 
vulnerabilidad de las grandes urbes de la Gran Bre- 
taña, y la debilidad estratégica surgen te del hecho 
de que cuatro, de entre cinco personas, en las Islas 
Británicas, vivían en ciudades de 50,000 almas o 
más, fue señalada por la Real Comisión Barlow, y 
ha demostrado, en verdad, ser una debilidad de ca- 
rácter serio, desde el punto de vista de defensa. 
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Por lo tanto Fprsbaw y Abercrombie comenzaron 
con el punto cíe vista, reforzados por los hallazgos 
c informes de tres grandes comités gubernamentales* 
que la única solución al problema de Londres y de 
las otras grandes urbes estaba en fijar un limite al 
incremento de estas ciudades, y en descentralizar a 
los habitantes, casas y fábricas, de las ya congestio- 
nadas áreas urbanas. 

En el plan de la Municipalidad Central de Londres, 
se hace provisión para la descentralización de 600,000 
personas, que se anticipa serían realbergadas en nue- 
vas ciudades situadas más allá de la "franja verde”, 
que rodeará a Londres tal como hoy se halla. Estas 
nuevas ciudades tendrán cada una una población de 
cincuenta a sesenta mil personas. Esta es la propo- 
sición básica del nuevo Plan, y con la transferencia 
de ese número de personas y un número equivalente 
de fábricas, se espera el proporcionar espacio sufi- 
ciente para reajustes dentro del área de la Municipa- 
lidad Central de Londres, para aportar circunstan- 
cias de vida convenientes y bellas para la aún muy 
extensa población de dicha municipalidad. 

Abercrombie es discípulo del gran planeador de 
ciudades, Sir Patrick Geddes, que dijo que había 
un trío de Lugar, Vivienda y Trabajo — es decir, que 
una ciudad es un lugar en el que la gente trabaja y, 
yo añadiría, vive. Por lo tanto, al volver a planear 
Londres, han decidido hacer las construcciones de 
unidades — "unidades vecinales” se llaman — en las 
que la gente habría de vivir en pisos, en casas con 
terrazas y en casas separadas entre sí, en relación 
conveniente con respecto a escuelas infantiles, es- 
cuelas, centros de compras, hospitales, iglesias, tea- 
tros, cinematógrafos, espacios abiertos, campos de 
juego y todas las demás amenidades de una comuni- 
dad moderna. Cada unidad se rodeará de una franja 
de parques, abiertos a los habitantes, para descanso 
y recreo. Esto es excelente. Es un intento a darse 
cuenta de los grandes objetivos humanos de planea- 
miento, y a ponerlos en práctica, como provisión de 
una vida mejor para la gente común, ya sea en el 
trabajo o en el juego... 


Mejorando la ribera sur del río Támem 

Abercrombie y Forshaw, los planeadores del nuevo 
Londres podrían fácilmente haber comenzado como 
los planeadores de París o los de Washington, con 
grandes esquemas monumentales de boulevares y ar- 
cos triunfales, que podrían, hacer de Londres, no so- 
lamente el gran centra histórico que ya es, sino tam- 
bién el rival de todas las grandes ciudades monumen- 
tales. Si hubieran hecho esto, habrían fracasado en 
su objetivo primario de hacer un Londres apropiado 
para la vida del londinense. Esto no quiere decir que 
el Plan de la Municipalidad Central de Londres no 
tiene su aspecto monumental. 

La ribera sur del Támesis ha sido por mucho tiem- 
po un reproche a Londres. Había uno o dos buenos 


edificios; la sede de la Municipalidad Central de Lon- 
dres, y el antiguo Palacio de Lambeth, estaban den- 
tro de los mejores. En general, empero, era un feí- 
simo agrupamiento de mezcladas fábricas, construc- 
ciones comerciales grises y viviendas indescripti- 
bles. Se propone ahora el replanear la ribera sur 
del río, proveyendo grandes edificios nacionales de 
muchas clases, con boulevards y paseos de vergeles, 
a lo largo de todo él. Aquí también habrá nuevos 
centros para música y drama, que hasta ahora tamo 
ha carecido el sur de Londres; para recreo y espar- 
cimiento y para organizaciones juveniles. Se pro- 
pone, al fin, el retirar todos los feos viaductos fe- 
rroviarios, y llevar este transporte por nuevas redes 
subterráneas. 

Grandes Carreteras Circulares 

El Plan se propone tratar de las dificultades de trá- 
fico de Londres, la congestión que implica tanta pér- 
dida de tiempo y de dinero y que resultado en tanto 
daño y pérdida de vida. El tráfico rodado se segre- 
gará por lo tanto, del mero tráfico local, por medio 
de tres carreteras grandes circulares; una que abar- 
cará y pasará el área en anillo al área central, Otra 
que abarcará el área entera central, y la tercera que 
proporcionará un arreglo a campo travieso entre los 
suburbios del extraradio. Se construirán nuevos tú- 
neles todo transporte de carretera — un esquema que 
implicará la construcción de nuevas estaciones ter- 
minales. 

Entusiásticos niños de escuela 

El Plan no hace provisión para la City de Lon- 
dres, que ha sido tan devastada como cualquiera otra 
área, por bombardeo aereo* La City está elaborando 
sus propios planes de reconstrucción, que se coordi- 
narán con el Plan de la Corporación Central del Mu- 
nicipio londinense. De igual manera, el Plan de la 
Municipalidad Central de Londres, no toca el pro- 
blema de provincias o regiones del interior, que sin 
embargo han acordado laborar en cooperación con la 
Corporación Municipal Central de Londres, siendo 
coordinados todos los planes por el Ministerio de Pla- 
neamiento Urbano y Rural, establecido hace unos 
pocos meses, con Mr. W. S. Morrison, como su pri- 
mer Ministro. 

El Plan se ha presentado a inspección de todos 
los londinenses, en una gran Exposición celebrada 
en la Sede municipal central. Millares la han visco, 
desde grupos de niños de escuela hasta miembros de 
las fuerzas armadas. Cuando yo fui allá, el otro día, 
no pudo menos de afectarme el entusiasmo que sentí 
en torno mío. Eí General Sir Jan Hamilton, ese ve- 
terano de tantas guerras, estaba evidentemente emo- 
cionado por todo ello* Así también lo estaba la an- 
ciana señora que dijo a su amiga: "Podemos tener 
un cambio, verdad?” No hay duda alguna de que los 
londinenses se han impresionado mucho con este 
primer plan oficial de la reconstrucción de la más 
grande urbe del mundo. 
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DESCENTRALIZACION DE LAS NUEVAS CIUDADES 


Casas o pisos 

Pero, claro* que el Plan no es perfecto. Está ante 
el público y ante las ochenta autoridades locales* 
afectada por las criticas que pueda tener, favorables 
o adversas, asi como por las sugerencias, durante los 
próximos meses. 

Las principales críticas que yo tengo que hacer 
son que, por muy decidido e imaginativo que sea el 
plan, realmente choca con los sueños del londi- 
nense común. No es por nada que el ingles siem- 
pre ha cantado sobre las casitas de campo con "rosas 
en torno a la puerta" o que ha suspirado por su 
"pequeñito hogar en el Occidente", No es por nada 
que las canciones populares de esta guerra exigen 
un "hogar pequeño campesino al lado de una casca- 
da", Como ha indicado el gran arquitecto danés 
Rasmussen, la casa con jardín es la tradición in- 
glesa y la manzana de casas, por muy saludable que 
sea, por muy bien equipada que esté, es un importe 
extranjero que choca con las tradiciones de la vida 
familiar inglesa. 

Sin embargo, este plan se propone albergar de nuevo 
al 8 0 c /i de londinenses en manzanas de casas, a pesar 
del hecho de que la investigación más reciente mues- 
tra que el noventa por ciento de los mismos 
quiere vivir en casas con jardín. Es un error tan 
cardinal que no se puede pensar que vaya a poner- 
se en operación esa parte del Plan, Uno siente que 
los londinenses se resistirán mucho contra cualquiera 
corporación municipal central de Londres que se pro- 
ponga hacer seriamente esto. Si la gente estaba dis- 
puesta a sufrir viajes de cualquier distancia entre 
una hora y media y tres horas y media por día, an- 
tes de ía guerra, para tener una casa con jardín, ¿es- 
tará dispuesta, al capricho de los arquitectos y de los 
planeadores a aceptar el ambiente estéril, si bien hi- 
giénico* de las manzanas de casas? 


Política nacional a seguir 

Pero, claro es que Abercrombie y Foshaw esta- 
ban laborando en la ausencia de una política nacional 
de planeamiento a seguir. Cuando el Gobierno, al 
tiempo que la victoria se hace más clara y más cer- 
cana, pueda decir definitivamente cuál será la incli- 
nación futura de la industria en la Gran Bretaña, 
entonces habrá de ser posible él producir un plan 
mejor— más de acuerdo con los deseos fundamentales 
de la gente. 

Una cosa está clara, que este Plan o cualquiera va- 
riación de él, absorberá las energías de centenares 
de miles de hombres y mujeres por medio siglo por 
venir. Es, por lo tanto, un Plan que satisface la ne- 
cesidad de una política a seguir de empleo completo, 
cuando la guerra termine. En cuanto a su costo, 
eso, por supuesto, es asombroso, si hemos de pensar 
en términos de gastos de antes de la guerra. Pero 
durante la guerra nos hemos acostumbrado a presu- 
puestos gigantescos; y cuando el Ministro de Hacien- 
da pide al Parlamento una suma adicional de mil 
millones de libras esterlinas, para dirigir la guerra 
por otros pocos meses, los miembros dei Parlamento 
le reprenden o amonestan por pedir sumas tan in- 
significantes en intervalos tan frecuentes, y le dicen 
que pida más pero no tan frecuentemente. En el tiem- 
po presente, a pesar del hecho de que el 80 por ciento 
de la capacidad industrial de la Gran Bretaña se usa 
en producción de guerra, ía gente de la Gran Bre- 
taña goza de un tipo de vida más elevado del que te- 
nía antes de la guerra. Cuando llegue el tiempo pa- 
ra la transferencia de la producción de guerra a U 
de paz, pod remos dar a la gente un tipo de vida aun 
más elevado, y una parte importante de esto será 
representado por buenas casas con jardines, en ciu- 
dades hermosas, colocadas sobre un fondo de cam- 
piña intacta, dedicada a la agricultura y al recreo. 


ESTUDIO SOBRE LA HABANA DEL SIGLO XVII 


Por el Arq. JOSE MARIA BENS AJRRARTE 


investigador que estudie hoy el desarrollo de 
la Habana durante el siglo XV u > creemos que se 
encuentra en mejores condiciones que sus colegas an- 
teriores; y esto csj porque se van publicando docu- 
montos dd Archivo de Indias, y apareciendo varios 
planos que permiten seguir con más fidelidad el pro- 
ceso de la extensión y crecimiento de la Villa en esa 
centuria. 

Cierto es también que se cuenta con diversas obras 
valiosas, entre ellas la Historia de las Fortificaciones 
hasta la primera mitad dd siglo xvn que con varios 
planos publicó Irene A. WVight; pero aun falta 
avanzar con la publicación de las Actas Capitulares 
al cuidado dd Hitoriador de la Ciudad, Dr. Emilio 
Roig de Leuchscnring y finalmente los Archivos de 
las Comunidades Religiosas que aquí se establecie- 
ron, o no han aparecido o en ellos se ha investigado 
muy poco. 

Se nos ocurre que una historia documentada de 
las construcciones religiosas, con las plantas y al- 
zados de las numerosas iglesias y conventos que se 
fueron levantando desde el último cuarto dd siglo 
xvi 7 hasta acabar con las obras de Fray Diego Ave- 
lino, el Obispo de Compostela, completaría las co- 
nocimientos indispensables para apreciar mejor la 
evolución de aquella célula urbana en su paso de pre- 
sidio o ciudadela militar hasta la ciudad ya formada 
como la encuentra ei siglo xvm. 

Pero d estudio dd crecimiento de la Habana du- 
rante el siglo xvn cuenta con un excelente punto 
de partida que es el plano levantado en el 1603 por 
el Ingeniero Cristóbal de Roda, ílJ cumpliendo ór- 
denes del Gobernador Don Pedro de Valdés; también 
con los planos del propio Roda de 1595 (Castillo 
de la Pnnta), y los de Juan de la Torre en 1612 
(Castillo dd Morro), y Andrés Valero de 1627 
(Gatillo de la Punta), se sabe lo que estaba cons- 
truido de los castillos, de los Tres Reyes o del Morro 
y el de San Salvador de la Punta; y lo que le faltaba 
al primero para su terminación, que tuvo lugar en 
el año 1630, aunque después de esta fecha se ejecu- 
taron diversas adaptaciones y diversos trabajos para 
reparar los daños causados por los huracanes. 

Sabemos que la obra máxima de la arquitectura 

fl) EJüic plano de Roda por tíerta el loable esfuerzo ima- 

gínaíiVD eealraadú por Don José María de li Torre en el 1S57, 
cuando reconstruyó un plano indi cando come era la Habana a prin- 
cipies de[ siglo XVII y que filé publicado en su obra "Lo que fuimos 
y lo que somos", 

(2) Andrés Valero sucedió a Juan de la Torre como Maestro 
Mayor de tas fábricas de la Villa de San Cristóbal. 


militar que España termina en el siglo xvn es el Cas- 
tillo del Morro; al igual que en el siglo anterior esa 
obra máxima lo había sido eí Castillo de la Fuerza 
y que en el siglo xvm lo será la Fortaleza de San 
Carlos de la Cabaña. 

Lástima que no hayan aparecido todavía los pri- 
mitivos planos de las obras de los conventos e igle- 
sias de la misma manera como ya disponemos de los 
de las fortificaciones; aunque par haberse consí r- 
vado muchos de ellos en buenas condiciones, se co- 
nocen lo bastante para poder estudiarlos y analizarlos. 

En el plano de la villa que nos dejó Roda de! 
1603, se ve cuál era la forma en que había quedado 
la Plaza de Armas, que ya no seria más Plaza de 
la Iglesia, después del derribo de las últimas casas 
que la habían obstaculizado. Allí está situado cla- 
ramente el perímetro que abarcaba la Parroquial 
con su cementerio y al fondo el Hospital Viejo, 
Igualmente se distingue la manzana que ocupaba é 
Hospital Nuevo, que se llamaría el Real de San Fe- 
lipe y Santiago. 

Las áreas de los edificios que ocupaban la Aduana, 
la Cárcel, y la Carnicería frente al Litoral, están 
bien definidas, lo mismo que tas llamadas casas dd 
gobernador. También la fundición está claramente 
marcada en el sitio donde se construyó en el siglo 
xix, la que fuera la Maestranza de Artillería. 

La llamada Cerca Vieja es La que proyectó levan- 
tar Maldonado durante su Gobierno y ella limita la 
superficie de la villa tal como estaba en el 1 598, o 
sea el año en que murió Felipe II. 

El emplazamiento que se le dio a la Fundición en 
el extremo Norte, en las afueras, y las obras de los 
castillos de la Punta y del Morro, todo eso creó un 
interés de movimiento y trabajo que obligó a la cé- 
lula urbana a desplazarse un poco hacia el Norte, 
hasta formar una punta; nombre éste que después 
pudo guardar el barrio, aunque ya lo tenía desde los 
primeros tiempos el Castillo. Esta convergencia hacia 
la punta se impondría a las pocas calles que ai i i se 
desarrollaron, tal como puede verse en cualquier plano 
de la Habana del siglo XVüL 

Como ya dijimos en otra ocasión, este plano de 
Roda que está a la escala y que es de los pocos que 
han aparecido de esa fecha de las ciudades america- 
nas, contiene cd más correcto levantamiento que podía 
hacerse en aquella época. 

Después de este plano sólo encontramos eí grá- 
fico con la vista de la Habana y sus fortificaciones 
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que dejó en sus escritos el Pirata T, Gages, quien 
visitó esta ciudad en el 1637; entre las fechas de 
esos dos documentos han transcurrido poco más de 
tres décadas, y por las noticias que traen los his- 
toriadores, Arrate, Pezuela y J. M, de la Torrte y 
los estudios e investigaciones en los edificios de las 
iglesias y conventos que se levantaron, intentaremos 
describir el proceso o avance arquitectónico de la 
villa, 

5e sabe que los Dominicos habían hecho en el 
15 33 la Igl csia del Rosario con el Imperial Convento 
que luego fue la Primera Real y Pontificia Universi- 
dad de Santo Domingo de Guzmán, y cuando vi- 
nieron en el 1573 a construir su Iglesia y Convento 
a la fia baña, ya tenían experiencia sobre la solidez 
que necesitaban las construcciones que se hicieran 
en el trópico; y creemos que aquella hermosa nave 
con su bella techumbre de madera que estudiamos 
en anterior trabajo (Revísta del Colegio de Arqui- 
tectos, junio de 1330), así como también la portada 
principal que hacía frente a la que se llamó calle 
de los Mercaderes, y la entrada deí Convento de la 
cual aun existe un medio arco, creemos que todo eso 
fué levantado en ci siglo xvl Entonces existía aquí 
en la Habana una valiosa escuela de maestros car- 
pinteros y constructores de barcos, cuyas obras fue- 
ron bien celebradas en España, La abundancia y ri- 
queza de nuestras maderas les obligaba a emplearlas 
con preferencia en has techumbres. 

Además^ no es posible pensar que aquellos alarifes 
y maestros, como los Caloña, los de la Torre y otros, 
que venían de trabajar en las grandes construcciones 
de catedrales, conventos, colegios o universidades 
que se levantaban en España, se conformasen aquí 
con labrar la piedra geométricamente sin poder tra- 
zar en ella la más simple composición arquitectó- 
nica y permanecieran esclavos de la bóveda de cañón 
seguido, y de los muros, y ^caballeros” que con al- 
gunas penetraciones y capialzados ejecutaban en las 
obras de los Castillos. La construcción de los dos 
conventos de San Francisco y Santo Domingo, con 
sus claustros y la Capilla de la Vera cruz les iba a 
dar la ocasión. 

El maestro mayor de todas las fábricas de la ciu- 
dad ejecutaría él mismo o aprobaría los pianos que 
pudieran haber sido hechos o traídos por los pro- 
pios frailes. Hemos estudiado detenidamente el edi- 
ficio del Convento de San Francisco que aun existe 
y que se empezó a construir en el IS74 para ver qué 
partes corresponden al siglo XVí y primeros años del 
xvn, y del análisis de lo allí ejecutado, creemos que 
además de los muros exteriores, uno de ello, el que 
da a la plaza con la arquitectónica portada o sea la 
entrada lateral de la iglesia/ 3 * esta obra de arte nos 

(3 ) Es.ta portada, que la forman dos pilastra* dóricas con re- 
tr dpi lastras, sosteniendo el é-ti cabíante tito y un frontón abierto, un 
nicho al cual remata una corond. obligando a la péooeña moldura ht>’ 
r ¡zonta! en que termina el muro a interrumpirse ; esta portada, que^ a 
¡imple vista se ve su falta de similitud y ron corda nría con los ór- 
denes superpuestos de La fachada principal y que aun en su interior 
el arco de la pueft.i que ella encierra no concuerda su centro con las 
bóvedas y tas a r oídas de las capillas laterales, esta portada, repetimos, 
junto ron la balaustrada superior y las gárgolas o , ladrones, creemos 
que fueron hechas en la última década del siglo XVL 


parece que pertenece a j la época brillante del rena- 
cimiento español, aunque ya con licencias en la ro- 
tura del frontón, pero todavía con motivos de he- 
ráldica. Esta portada es bien del siglo xvi, al igual 
que las bóvedas que forman el primer claustro y las 
de cañón seguido perpendiculares a la fachada por 
la calle que después fué de los Oficios. Estas bó- 
vedas pertenecen a Caloña o a sus discípulos o sea, 
aquella escuela de maestros canteros más los esclavos 
V mestizos que él enseñó, y que ya habían levantado 
el Castillo de la Fuerza. 

Aumenta la creencia nuestra de que estas bóvedas 
pertenecen al siglo xvl, el caso de similitud, o sea, 
la misma manera de disponer otras bóvedas de me- 
dio punto perpendiculares al muro de la entrada que 
hemos visto en el Castillo del Morro y de Jas cuales 
tenemos noticias en los datos siguientes tomados de 
la obra de Irene A. Wright: 

"Durante el invierno de 1602 al 1603, trabajó 
Yaldés en el Morro construyendo la muralla por la 
parte que mira la mar a la entrada del Puerto, ce- 
rrando bóvedas y sacando muy buena cantería para 
sillería y marapas terí a...” 

"En julio de 1604 dio cuenta de haber acabado 
tres bóvedas y que la cuarta quedaría cerrada a fin 
de mes; también construyó otra plataforma pegada 
al foso de la Fuerza Vieja...” 

"Ya tenía doce cañones la plataforma que hizo 
en el Morro, que afirmó ser la mejor obra que existía 
en la Habana,..” 

El Maestro Francisco Caloña hizo construir algo 
que se pareciese a las obras de arte en las cuales tra- 
bajó en España, antes de venir a Cuba, y se sabe 
que por encargo del Obispo Cabezas proyectó una 
torre para la Iglesia Parroquial, que por falta de re- 
cursos no pudo levantarse. Este proyecto, en su to- 
talidad o parte, posiblemente fué aprovechado, bien 
para mejorar las iglesias y conventos, que ya esta- 
ban en construcción o para las que se fundaron años 
después, 

Pero la figura de Caloña, el Maestro Mayor, que 
desde el 1561, fecha en que salió de España, hasta 
su muerte acaecida por el 1607, trabajando callada- 
mente en las obras de la villa, viendo pasar, uno 
tras otro, la serie de gobernadores y alcaides de las 
fortalezas habaneras que se sucedieron en esos 46 
años, sufriendo persecuciones y hasta encarcelamien- 
to, aunque sin perder nunca el favor real, y por 
ende, su puesto y su paga de 800 ducados anuales, 
esta figura, repito, se nos hace más simpática, cuando 
origina la primera trifulca entre arquitectos e inge- 
nieros que recuerda la historia de la Habana. 

Y nada menos que escoge, para darle una lección, 
a quien era entonces la máxima autoridad en Cuba 
en materia de fortificaciones, al Ingeniero Baptista 
An tonel li, aprovechando la ocasión del derrumbe de 
una parte del Castillo de la Punta, que éste había 
levantado, escribió al Rey una carta diciendole entre 
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otros particulares lo siguiente; "No crea vuestra Ma- 
jestad que los yngenieros saben fabricar especialmen- 
te obras de reyes, que an de ser permanecederas y 
si solo esta fuerza se hubiere caydo dixera mas que 
fué la biolcncia del agua mas tambiien se ha caydo 
de una trinchera que sale de la mesma punta.»,” "y 
así digo, que si vuestra majestad quiere hacer obras 
permanecederas* las mande hazer a quien las sepa fa- 
bricar y no a yngenieros y mas si son extrangeros,.*’ 3 
(Carta de Francisco Caloña a su Majestad, septiem- 
bre 10 de 1595 j 

Lástima que Caloría no nos hubiera dejado en sus 
cartas algunas noticias de sus obras y de las fábricas 
de los conventos. 

¿Cómo se encontraban las primitivas iglesias de 
los Conventos de San Francisco y de Santo Domingo 
en los comienzos del siglo xvn? A esto, respondere- 
mos que hasta hoy se conocen muy pocos datos, y 
los que han aparecido son contradictorios; pero por 
el análisis de las formas arquitectónicas y el estudio 
de dichos monumentos, todo reafirma nuestra creen- 
cia de que las dos portadas que citamos, sus dos pri- 
meros claustros y sus naves con techumbres de ma- 
dera, una de las cuales, la de los Dominicos, la co- 
nocimos, ya estaban construidos; y estas dos iglesias 
con sus altares mantendrían la rivalidad artística 
que en España y en Europa sostuvieron franciscanos 
y dominicos. 

Cuando el Gobernador Maldonado, en el 1 597 , se 
dispuso a construir el Hospital Nuevo, pues el que 
existía resultaba demasiado viejo y pequeño, supo- 
nemos que debió pedir los planos al Rey o al Consejo 
de Indias, pues se trataba de una edificación impor- 
tante con capacidad para 150 camas; y aun estas le 
parecían pocas al Gobernador, pues argumentaba 
"que la Habana necesitaba mucho más”. 

Maldonado describió el sitio que seleccionó, como 
el más adecuado, por hallarse en alto, tener buena 
ventilación y agua próxima, la de la Zanja que pa- 
saba por allí cerca y por estar apartado de la villa. 
La Habana en aquella fecha se desarrollaba con pre- 
ferencia hacia el sur, por los alrededores de la Plaza 
de San Francisco. 

Se construyeron cuatro salas, dos en el piso bajo 
y otras dos en ci piso superior, y una capilla; según 
parece, el hospital nuevo se abrió en el 1J99, clau^ 
jurándose eí que existía, que no estaba aún termi- 
nado, pues en tiempo del siguiente gobernador Don 
Pedro de Valdés, se destinaban todavía fondos para 
acabar las obras. 

En los finales del siglo xv y durante las primeras 
decadas del xvi, en España se habían la yantado cua- 
tro grandes hospitales, los de Toledo, Granada, San- 
tiago y Sevilla, y como los maestros españoles, cono- 
cía la planta, casi típica de ellos, con la Iglesia a 
un lado y las salas, con las distintas dependencias, 
en otro, cerrando el rectángulo con un amplio patío, 
que se bordeaba de galerías con arcadas» El Hos- 
pital de Medina del Campo, es posiblemente el mo- 


deío que debió orientar a los maestros españoles que 
erigieron en la Habana el Hospital Nuevo J 4 * 

Después de una serie de controversias y discusiones 
entre el Obispo y el Gobernador, porque éste, cu el 
1603, cumpliendo una Real Cédula dispuso que fin ra 
entregado a ios Juaninos, Orden Religiosa dedicada 
a la atención de hospitales, ocuparon estos religiosos 
el edificio y allí permanecieron hasta el 1797, 

Este Hospital Nuevo debió contar primeramente 
con la Iglesia, las salas y los distintos servidos ge- 
nerales, bordeando su patio rodeado de arcadas. La 
Iglesia, sabemos que tenía la entrada principal dando 
a la calle que después se llamó de A guiar, por donde 
estaba también la otra entrada para el Hospital; al 
aumentarse los hermanos de la orden, hubo necesidad 
de construir más celdas y habitaciones en el piso alto 
y* finalmente, en el siguiente siglo, se amplió con 
otras construcciones y un segundo claustro que daba 
a la calle de Habana; en el espacio del segundo patio, 
estaba el cementerio. Sólo hemos encontrado un 
viejo y borroso grabado que trae la obra del doctor 
Pérez Beato 'La Habana Antigua”, y que no per- 
mite, por falta de detalles, poder realizar un análisis. 
Pero a simple vista observamos una cierta analogía, 
entre los remates de la fachada de la Iglesia y los 
de la iglesia de San Agustín, que se levantó en esta 
Ciudad poco tiempo después (similitud en los dos 
muros de piñón ) . 

En el 1648 la Iglesia de San Juan de Dios, que 
tenía su techumbre de madera, como las otras que se 
construyeron en este siglo en la Ciudad, fué decla- 
rada auxiliar de Parroquia* 

"La erección del nuevo hospital no fué la única 
mejora urbana que se efectuó en la Ciudad durante 
este período. La aduana y las casas del cabildo fue- 
ron reparadas y se construyó un matadero. Se ne- 
cesitaban fondos para continuar las obras de ln 
cárcel que Maldonado empezó proponiendo a la Co- 
rona el Gobernador Valdcs (su sucesor), y los ofi- 
ciales reales que se vendieran los cargos de dos re- 
gimientos cuyo producto se aplicaría para este ob- 
jeto.” (Irene A. ^right.) - 

Durante el Gobierno a todas luces progresista de 
Don Pedro de Valdcs, entre otras valiosas iniciativa? 
que redundaron con un intenso trabajo en la fundi- 
ción de cañones y en los astilleros, se trató de le- 
vantar en la Habana un monasterio de monjas; y 

{4) Ya desde el í 582 se había inaugurado en Madrid una Escuda 
de Arte, de la cual nombraron Director en n[ 1584 al célebre Ar- 
quitecto español Juan dé Herrera. Esta Escuek tenía por mi-i.-;- en- 
cargarse de la educación metódica de sucesivas ^eneraeionei de if- 
qu [tetros y facilitar con juntamente las publicaciones de notables t:a- 
bajos científicos con el auxilio del Estado. En arquitectura las único' 
escritos que se conocían eran los de Diego Sagrado y una ira di:--; i ó n 
de los libros de Serijo. E¡t el 15S2. publicó Francisco Lozano. Alarife 
de Madrid loa Diez Libro* de Arquitectura ce León Baptiza Albítdí. 
y Patricio Caicri, procedente de Are 2 zo t publicó m 1593 1 i Rrcli 

de los Cioco Ordenes d® Arquitectura de Jacome de Vidrióle, añi- 
diéndole trece dibujes de portadas rom a oí* célebres del Renatimíen'-o, 
que no figuraban en et orisinat italiano. También se publicaron !j' 
obras tituladas "Varíe Commensuracion" y “Teoría y Practica sobre 
Foetificactón , 'j conforme a loa medidas v defería* de eítos tiempo! 
de Cristóbal de Reías, en el 1589.. Estos hbroíj asi como Us con*- 
trucciemes de los arquitectos españoles* serían las fuentes oue guiíenn 
a los maestros y alarifes durante los primeros años del siglo XVT1. 
iritrrvininedo en proceso creativo ín iaS simplificado rtíi Y ínn- 
dificacicne* que ellos Introdujeron* et Citado social y económico .jl 
las diversas colonias. 
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DESCRIPCION Y PLANTA DE LA CIUDAD DE LA HABANA (AÑO 1603) 

Por CRISTOBAL DE RODA 
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en el 1603 en un memorable Cabildo abierto, cele- 
brado en la Parroquial, el Gobernador explicó a los 
regidores, a ios vecinos prominentes y a las demás 
autoridades, un vasto proyecto que tendía a mejorar 
por todos conceptos la villa y la prosperidad de la 
Isla* El historiador José Manuel de Ximeno, en 
un notable trabajo publicado en la Revista Arqui- 
tectura (agosto de 1939), sobre "Las Casas que 
ocuparon los Capitulares durante ios siglos XVI y 
xvu”, después de aclarar, con toda minuciosidad, las 
distintas residencias donde se reunían los cabildos, 
así como las viviendas de los gobernadores, nos da 
cuenta de los proyectos que presentó Don Pedro de 
Valdés al citado Cabildo* El primero de ellos, era 
la creación de una armada de galeones de guerra, 
para acabar con la piratería y los rescates i seguida- 
mente proponía se le pidiera licencia al Rey para 
que fuera de flota, pudieran ir de la Habana a Es- 
paña, cada año, dos o tres navios cargados de frutos 
cubanos, asi como se hacia cu Santo Domingo y 
Puerto Rico, Después el Gobernador Valdés expo- 
nía: rr Va en aumento y creciendo en población (la 
Habana), y hay en ella muchos vecinos cargados 
de hijas que, por no tener con qué casarlas conforme 
a la calidad de su persona* las dejan de poner en 
estado y quedan por remediar, con manifiesto pe- 
ligro de perder sus honras y buena reputación, y 
porque estos daños se aseguran si hubiesen monaste- 
rios de monjas donde entrasen a servir a Dios**,”, era 
necesario conocer el número de las que profesarían 
y la dote que cada una aportaría, para lo cual, dos 
o tres personas "honradas y celosas del servicio de 
Dios”, averiguaran estos datos así como los vecinos 
que quisieran contribuir para luego escribir al Rey 
pidiéndole la ayuda para las fábricas* Este es el ori- 
gen del Convento de Santa Clara. 

Finalmente, proponía el Gobernador Valdés, que 
se solicitara la Real Autorización para que, "las penas 
de Cámara se aplicasen en lo sucesivo una mitad para 
terminar el Hospital y la otra para dar término a las 
obras de la Cárcel, el Matadero y la Pescadería, pues 
como era notorio, la Ciudad no contaba con un ma- 
ravedís de propios”. 

Vista la alta conveniencia de los proyectos, se 
envió a España un Delegado para que hiciera las ges- 
tiones pertinentes, que fueron bastante favorables. 
En la Habana se empezaron a recoger limosnas y do- 
nativos, y con ellos pudo adquirirse e] cuadrilongo 
limitado por las calles que después se llamaron de 
Cuba, Habana, Sol y Luz, y que estaba, en aquel 


entonces, en las afueras de la Ciudad, pues eran te- 
rrenos dedicados a la agricultura* Corridas todas las 
diligencias y después de cuarenta años de recoger 
fondos y .auxilios, y de trabajarse en las fábricas 
desde el 163 5, pues la Real Licencia se obtuvo en el 
1632, pudo al Tin inaugurarse el Monasterio con su 
Iglesia de una sola nave, su pequeña torre y su gran 
claustro de arcadas, bordeando un amplio jardín cu 
el cual parece quedaron una antiguas cas u chas, que 
según la tradición, pertenecían al matadero y a 1 as 
viviendas de sus empleados* 

Felizmente, esta valiosa construcción del siglo 
xvii, ha llegado a nuestros días y después de cui- 
dadosas obras de adaptación y restauración, se en- 
cuentra en ella instalado el Ministerio de Obras Pú- 
blicas. La bella techumbre de madera de la Iglesia 
y la del Coro, están intactas y en la de este último 
puede leerse una inscripción que dice: "Gobernando 
el Señor Don Alvaro de Luna y Sarmiento y mi Te- 
niente General Don Fernando de Aguí lar, se acabó 
esta Iglesia año de 1643.” 

E! estudio y análisis de sus techos de madera, así 
como de los otros elementos arquitectónicos, co- 
lumnas y arcadas del claustro y la composición Je 
la torre, nos sirve para conocer aún mejor las formas 
y los motivos que estaban en uso en aquel tiempo 
entre los constructores de la Ciudad, ya que sus la- 
chadas, no muy importantes, han sido totalmente 
reformadas. 

También consiguió d diligente Don Pedro de Val- 
dés durante su mando, que el Rey Eelipe 111 le hi- 
ciera el primer y notable préstamo de cuarenta mil 
ducados a los dueños de aquellos primitivos ingenios 
que se establecieron junto a la Chorrera y en las cer- 
canías de la Zanja Real. Esta fue la primera dádiva 
o bautizo del erario a la industria azucarera, que 
desde entonces a esta fecha y para no desmentir la 
historia, ha gozado de preeminencias y favores un- 
ciales en todas las épocas, 

Pero este Don Pedro de Valdés, una de lis pri- 
meras figuras de la Historia de la Habana durante 
el siglo xvn, "el devoto” como lo llama Pezuéla, se 
nos hace aún más interesante por d discreto home- 
naje que tributó a las hijas de esta tierra, al bautizar 
el excelente barco que para sí aquí construyó, con 
el sugestivo nombre de: "Criolla de la 1 Liba na". 

(En el próximo número continuaremos estudiando 
el desarrollo de la villa de San Cristóbal de La Ha- 
bana,) 
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La Avenida de las Misiones a la caída de 
la tarde, Yténdose ai fondo la silueta dcí 
P alario Presidencial. 
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Perspectiva de íu maqueta. 
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"Leí Ljttipííre? votiva ' , 


Lt?r mdfioy c/e/ £y¿?íWfrfl L? llama de la devoción. 



El Monumento 
al Soldado 
de las Guerras de 



Independencia 


POK 

RAFAEL SUAREZ SÜUS 1 


í UANDO ya vivimos en una 
ciudad cotí barrios enteros 
habí litados por un estilo arqui- 
tectónico moderno — casas cons- 
truidas según el principio eter- 
no de 'la casa como máquina de 
vivir'* — recibimos de pronto, in- 
esperadamente, el obsequio ar- 
tístico de un monumento pu- 
blico proyectado en un concepto 
similar. Se trata del Monumento 
al Soldado de las Guerras de In- 
dependencia que habrá de cons- 
truir dentro de poco el Ayun- 
tamiento de Ja Habana en la am- 
plia esplanada circular donde se 
juntan la Avenida de Maceo y 
la Avenida de los Presidentes. 
AJ concurso de proyectos con- 
currieron muy distinguidos ar- 
quitectos y escultores, y el pri- 
mer premio fue otorgado al del 
señor Juan Ignacio Guerra, ci ar- 
quitecto Claudio G. Mendoza y 
la escultora Rita Longa. 

Se trata, repetimos, de una 
obra moderna por su estilo, ad- 
mirable por su gracia: la obra 
artística que nos corresponde Vi- 
vor", esto es, levantar, si lo pu- 
blico ha de tener, en arte y con- 
memoración, como en todo, es- 
trecho parentesco vital con lo 
privado. 

El ensayo es difícil y, además, 
peligroso. Un peligro, una difi- 
cultad, que fué resuelto, feliz- 
mente, fácilmente, en todas las 


























EL MONUMENTO AL SOLDADO DE LAS GUERRAS DE INDEPEN DENCIA 




Sin embargo, los mejores monumentos públicos 
de todas partes, realizados según los conceptos 
estéticos de su hora de ejecución, están ahí, er- 
guidos, elocuentes, actuales, inconmovibles y, 
para ello, conservados con un ejemplar celo ad- 
ministrativo, Y es que la conservación responde 
al deber de impedir la ruina de Jo que tiene, 
como el hecho o el hombre recordado, una vida 
sin término, una lección sin fin que dar. 

De ahí el miedo que casi siempre ha dominado 
a los artistas actuales a ia hora de crear para 
siempre. ¿Pueden cumplir con su deber mane- 
jando conceptos transitorios? Si hay algo muy 
agredido por Ja comodidad, por el acomoda- 
miento, por la ignorancia, es lo que viene a im- 
ponernos responsabilidad y meditación, es decir, 
estudio, conocimiento. Los artistas nuevos, re- 
volucionarios, son agredidos con buen éxito allí 
donde el concepto popular, actual, no ha sido ad- 
vertido por una crítica sensata, o cuando la crí- 
tica poltrona actúa autorizada por una oficiali- 
dad intrascendente. Mientras donde no ocurre 
esa desdicha los nuevos artistas con conciencia 
de creación, con fe en el porvenir de su obra 
condicionada por lo objetivo y lo subjetivo de 
su época, se lanzan a la inmortalidad partiendo 
de su estilo inmediato, insobornable, seguros de 
que, hoy como ayer y como siempre, lo nuevo 
tiene raíces capaces de resistir los cataclismos es- 
téticos del tiempo, como es eterna la gracia de 
otros siglos cuya verdad — cuya belleza — no co- 
rresponde a los intereses establecidos ahora en la 
zona viral del sentido común. 


Pues bien, admitimos como un acierto el co- 


Cirupo escultórica r. Tres mambís tí se agrupan la fraternidad 

del sacrificio. 


épocas asistidas por los grandes artistas. La vi- 
vienda es lo transitorio, no importan los edi- 
ficios persistentes y habitables a través de los si- 
glos, y en la Habana se conservan barrios enteros 
de casas antiguas bien conservadas. Pero poco 
a poco se van demoliendo los viejos edificios que 
antaño fueron "máquinas de vivir’ de acuerdo 
con las costumbres de la época, para ser reem- 
plazados por casas necesarias a nuestra condición 
económica, social y funcional. 

En cambio, lo público, lo monumental, lo con- 
memorativo, ha de resistir, permanecer y con- 
mover a través de los tiempos y las modas. 
Cuando pasa la razón de un estilo con el cambio 
de época ¿conservará el monumento de hoy las 
razones estéticas en que se hayan de complacer 
las gentes de mañana? Porque un monumento 
público, dedicado a lo eterno de una idea, no 
puede ser modificado, cambiado, de acuerdo con 
las alteraciones del sentimiento popular, ya que 
el homenaje ha de ser lo permanente e inalte- 
rable en el fervor contemplativo. 


Vista aérea de i a maqueta. 
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raje con que el jurado elegido para premiar el 
proyecto del Monumento al Soldado de las Gue- 
rras de Independencia, destacó el de Guerra, Men- 
doza y Longa. Se trata de una obra muy mo- 
derna, en la que, como afán de conmemoración, 
se tratan y resuelven aquellos principios conme- 
morativos que no puedan ser alterados por los 
cambios estéticos. Visto el proyecto en corte ho- 
rizontal se logra la forma del gorro frigio, sím- 
bolo de lo republicano, pensamiento político 
esencial en el impulso y conducta de ios liber- 
tadores, Se baja a una cripta a manera de basa- 
mento pasando por una puerta de mármol negro 
y se llega al centro para hallarse el devoto en un 
ambiente de veneración. Allí impresionan, la 
solicitud de Ja imponente sencillez, seis túmulos 
en forma de pilares de mármol gris, que llevan 
grabados los nombres de las seis provincias, 
donde reposan los restos de seis libertadores. 
Píente a esos túmulos, arte a perpetuidad. Ja 
llama de una lámpara votiva, que tiene una 
planta en forma de estrella de cinco puntas, eje- 
cutada en mármol blanco, conseguida en la com- 
binación de cinco manos en actitud de ofrenda. 
E\ fuego eterno del recuerdo a los madres surge 
de la estrella solitaria como un mensaje de amor 
a los que ofrendaron sus vidas y es guardada ce- 
losamente por las manos del pueblo. En Ja pared 
que limita la cripta puede leerse la siguiente ins- 
cripción, tallada a tamaño monumental: #< Hay 
un límite al llanto sobre la sepultura de los muer- 
tos, y es el amor eterno a la patria y a la gloria 
que se juraba, sobre sus cuerpos, y que no teme, 
no se abate ni se debilita jamás, porque los cuer- 


pos de los mártires son el altar más hermoso de 
Ja honra. José Martí," 

Una escalinata monumental conduce a u na ex- 
planada revestida de mármol blanco. Los seis pi- 
lares-túmulos que surgen desde la cripta se pro- 
yectan hacia el cielo. Guían al visitante hacia el 
grupo escultórico, fundido en bronce, que en- 
caja su planta en la curva del muro. Tres mam- 
bises se agrupan en la fraternidad del sacrificio. 
Uno, herido de muerte, es sostenido por otro, 
mientras el tercero está alerta, la mano en el puño 
del machete, la mirada fija en el horizonte. J^as 
líneas del grupo, composición cerrada, tiene un 
sentido de bloqueo y continuidad, símbolo de 
la causa. Muere un héroe, morirán otros; pero 
quedarán siempre el amor, la fe y la esperanza 
de los que van a continuar la obra. Frente a ello 
arde la lámpara votiva. 

Así, por encima de los mares, cerca del cielo, 
quedará eternamente el recuerdo de la voz de 
Cuba adolorida, clamando por su independencia. 
Su grito de dignidad surca el espacio procla- 
mando su libertad al mundo. 


Se sabe que Jo bien dicho es que está bien 
pensado. Y un claro pensamiento en trato de 
artistas culmina siempre en una obra perfecta. 
De ahí el que estemos seguros de que lo nuevo 
de hoy, sentido hasta lo hondo del deber, ha tic 
ser contemplado y admirado a través de los tiem- 
pos. Lo garantiza el arte estilizado de Rita Loriga* 
del joven proyectista Juan Ignacio Guerra y el 
vital arquitecto Claudio G. Medoza. 



’ r Retrato de ttérnbrandt** , pintado por el mismo, existente 

en el Museo de La H^ya. 


|3 OCAS vidas de artistas hay más interesantes 
*- que la de Pablo Rembrandt, famoso pintor 
de la escuela holandesa deJ siglo XVII. Como 
sí en su existencia se hubiese reflejada su genio, 
abundan en la vida de este hombre rasgos de 
vivísima luz, junto a los grandes manchones de 
sombra, gestos de nobles y generosas acciones 
conjuntamente con hechos de su vida, misérri- 
mos y despreciables, a manera de claroscuro psi- 
cológico, que sorprende y admira, como admi- 
ran y sorprenden todos los grandes contrastes. 

Bien es verdad, que se ha fantaseado mucho 
sobre la vida del grao retratista, pero, merced 
a los eruditos trabajos de investigación reali- 
zadas por su principal biógrafo, ScheJtema, se 
tienen hoy claras noticias de la vida de este 
glorioso artista del pincel. 

Nació en Leiden en el ano lóÜó y era hijo de 
una familia burguesa. Pasó los primeros años 
de su vida en uno de esos molinos holandeses, 
tan típicos y hermosos, que siempre pueden ad- 


LA 

VIDA DE UN 
GRAN ARTISTA 


POR 

ANTONIO RODRIGUEZ MORE Y 
Director deJ Museo Nacional 


mirarse elevados sobre una pradera de verde es- 
meralda, surcada por canales, que asemejan in- 
mensas cintas de plata, bajo un cielo brumoso, 
que hace desaparecer como un esmalte, el color 
de las cosas y funde los tonos en matices mara- 
villosos y de gran finura. 

Figura ya el nombre de Rembrandt en IÓ20, 
en la relación de los alumnos de la Academia 
de Leyden, pero el joven manifestaba tal afición 
por el dibujo, que fue puesto a trabajar en el 
estudio del pintor Jacob van Swenenbrurch. Por 
el año 1624, se trasladó, durante algún tiempo, 
a Amsterdam, trabajando en el estudio de Píete r 
Lastman, pintor de retratos muy partidario y 
muy influenciado por los efectos de claroscuros 
del pintor Adam Ezheimer. 

La suerte no le fue muy propicia al joven 
Rembrandt en lo de hallar un buen conductor 
que le guiara por los vastos campos del apren- 
dizaje pictórico, pero, afortunadamente para el 
arte, Rembrandt era sobradamente grande para 
que pudiera perecer entre las manos de un mal 
maestro. 

En la Venscia del Norte, o Sea, en Amsrer- 
dan, vivió siempre ei artista, y en esta populosa 
ciudad de mercaderes, donde habitaba una bur- 
guesía JevítíCa, llena de convencionalismos y 
prejuicios para todo los que les llegara del ex- 
terior, logró este gran artista hacerse conocer y 
respetar. 

En 1634, casó con Saskía Van Uyldemhurgch, 
joven delicada, regordeta, dé ojos vivarachos y 
sonrisa llena de bondad, que de tantos modos 
pintó después el artista, no solamente en re- 
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Muchacha en la y en tan*}. 




Las Síndicos 3 ' r cuadro que se conserva en 


e¡ Museo de Rijks de Amsterdam. 



existente en el Museo Real de La Haya. 


Retrato de Sttskia, mujer de Rembrandí, 


"Une j lección de anaconda r cuadro 


CINCO BELLOS 
CUADROS DE 
REMBRANDT 


Retrato de Isabel Bas 
existente en el Mu*eo 
de A msterdam. 
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tratos, sino en cuadros de composición repre- 
sentando personajes históricos. 

La casa de Rembrandt convirtióse en seguida 
en un nido paradisíaco, pues en aquel hogar se 
respiraba la alegría, sana de cuerpo y de alma. 
Allí se celebraban grandes fiestas, que eran 
como sucesiones reales de los cuadros del maes- 
tro, admirables de colores y luces. Los esposos 
solían vestirse con trajes fantásticos, adornados 
con plumas de seductores colores y joyas con va- 
liosas piedras preciosas, y como un cuento de 
hadas, se tejían allí diariamente bellas estrofas. 

Desgraciadamente, ia felicidad para Rem- 
brandt fue breve, pues el manto de la muerte 
cubrió de hondo duelo su dichoso hogar, desapa- 
reciendo para siempre la alegría que allí preva- 
lecía: Saskia había muerto en plena juventud. 
El artista, que no supo conformarse al gran dolor 
de perderla, lloraba como un adolescente la 
muerte de su compañera y, como no le entusias- 
mara ya el trabajo, la pobreza penetró en su rica 
mansión, y poco a poco fueron desapareciendo 
las bellas obras de arte antiguo, que los navios 
le traían de tierras lejanas y que el artista ad- 
quiría a elevados precios. 

Siempre intrigó a los contemporáneos de Rem- 
brandt la aplicación que este insigne pintor 
daba a las grandes sumas que ganaba en el ejer- 
cicio de su profesión, pudiendo conocer la ver- 
dad cuando, demandado judicialmente por no 
pagar ciertas deudas, se vió Rembrandt preci- 
sado a presentar la suspensión de pago. Fué en- 
tonces que se supo que casi todos ios florines 
ganados por él, los había invertido en crearse, 
para su deleite artístico, una magnífica galería 
privada, cuyas riquezas fueron dispersadas a los 
cuatro vientos al celebrarse la subasta legal. En 
la galería, había logrado el artista agrupar cua- 
dros de los más célebres maestros holandeses y 
flamencos de aquella época, así como de otros 
grandes maestros de la escuela italiana, entre 
quienes figuraban Rafael, Giorgione, Palma eí 
Viejo y otros más, esculturas antiguas, bustos 
de Miguel Angel, estampas y aguafuertes de 
Rubens, Tiziano y otros colosos de la pintura, 
magníficas piezas de cerámica, de orfebrería, 
etcétera. Esa valiosa suma de riquezas artísticas, 
que fué la causa principal de las dificultades 
económicas del gran pintor, fué vendida, sin 


embargo, en una cantidad exigua, que apenas si 
bastó para pagar a los acreedores más exigentes. 

Son abundantes y variadas las anécdotas rela- 
cionadas con la vida de este artista, del que se 
dice que era un hombre tan avaro, que los expe- 
dientes que imaginaba para aumentar sus ingre- 
sos, tenían positivamente un sello original* 
Entre otras cosas, se cuenta que acostumbraba 
a exigir de su hijo Tito f a quien encargaba de 
le venta de sus dibujos y grabados, que fingiera 
haberlos sustraído, para obtener de ese modo un 
precio más alto* Pero, una de las más fantás- 
ticas de sus estratagemas fué el haber hecho 
correr, de acuerdo con su esposa, el rumor de 
su muerte. Inmediatamente que circuló esta no- 
ticia comenzó a subir el valor de sus obras, lle- 
gando hasta alcanzar un precio cuatro o cinco 
veces mayor del que originalmente tenían. Los 
coleccionistas invadieron el estudio del gran ar- 
tista, y la pseudo viuda, poniendo una cara in- 
consolable, llenaba las arcas de florines y más 
florines, como producto de las ventas* Cuando 
Rembrandt vió desaparecer de su gran taller el 
último cuadro, cual nuevo Epiménides, despertó 
a la realidad de este mundo, entre una buena 
fila de doblones de oro. 

Sin embargo* y totalmente opuesto a estos dos 
rasgos que demuestran una gran codicia, vamos 
a reseñar otro episodios de la vida del artista, 
completamente diferente a los anteriores. 

Se cuenta que en cierta ocasión, cuando él, 
pintaba el cuadro de un grupo familiar, que 
había ajustado en una crecida cantidad, porque 
se trataba de personas ricas, Rembrandt tenía 
gran interés en complacerles y por ello traba- 
jaba con el mayor ahinco. Ya el artista había 
agrupado felizmente a las principales figuras 
del cuadro y estaba recibiendo de sus modelos 
los mayores parabienes, cuando le anunciaron 
una tarde la muerte de un mono por el que 
tenía gran cariño, acaecida momentos antes. El 
pintor dejó escapar un profundo suspiro y sin 
proferir palabra alguna continuó pintando, pero, 
fué el caso, que ya no trazaban su pincel las líneas 
fisonómicas de uno de los personajes de aquella 
familia burguesa, sino las un tanto grotescas deí 
mono fallecido. Como era natural, la familia 
protestó indignada al ver incluido en el grupo 
aquel repulsivo personaje, y exigió del pintor 
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que borrase la figura del mono* pero Rembrandt, 
no sólo se negó a hacerlo, sino que dio por roto 
el contrato, llevándose a su casa el lienzo sin 
terminar, perdiendo el tiempo y el material in- 
vertido en la obra. 

De la excentricidad de espíritu de Rembrandt, 
cuenta su biógrafo Schelema, que en una oca- 
sión que uno de sus discípulos necesitaba un 
buen modelo para el personaje del verdugo en 
cierto cuadro, sobre La Degollación de San Juan 
Bautista, el ilustre maestro no tuvo inconve- 
niente en posar para la antipática figura del 
ejecutor. 

Una de las más grandes características de 
Rembrandt, era su entusiasmo inextinguible por 
el arte que practicaba. Si se compara su obra 
con la de otros grandes pintores antiguos, se 
verá que representa una suma de trabajo ver- 
daderamente colosal y a tal punto llegaba su 
afición a pintar, que cuando no tenía trabajo 
que hacer de sus clientes, se dedicaba a retratar 
a los individuos de su familia o a sí mismo, tan 
sólo por proporcionarse el placer de hacer arte. 
Es por eso, que solamente de autoretratos del 
gran pintor se conocen unos cuarenta, corres- 
pondiendo varios de éstos a la última época de 
la vida de Rembrandt, cuando solo, miserable 
y olvidado de todos, ya no le quedaba otro con- 
suelo que sus pinceles. 

Fué la vejez de este gran artista, por demás 
dolorosa. Una mala estrella, la misma que suele 
perseguir a todos los genios, brilló inexorable 
sobre la cabeza del pintor holandés, que tanta 
gloria ha dado a su país. 


AI mediar su existencia, saboreó un poco de 
tiempo las satisfacciones de la popularidad, del 
triunfo, del bienstar económico y de la tran- 
quilidad del hogar. Pero de improviso comenzó 
a ejercer sobre él su influencia nefasta el astro 
del mal. Muerta Saskia, su adorada mujer, mu- 
rieron uno tras otro, los hijos que tuvo con ella, 
caminando rápidamente hacia la ruina; huyeron 
los clientes, y el pobre artista, ya sexagenario y 
enfermo, se vio obligado a hacer retratos al 
carbón sobre las lozas de la vía publica, para 
obtener de ese modo un mísero mendrugo de 
pan y no morir de hambre. 

Una noche, volvió Rembrandt a su humilde 
buhardilla, con el corazón destrozado, sin haber 
podido ganar lo necesario para comprarse una 
escudilla de sopa y un poco de leña para calen* 
tar su cuerpo. La noche era horriblemente fría 
y Rembrandt, desfallecido por la debilidad, se 
durmió, para despertar en la inmortalidad* el 8 
de octubre de 1669* 

Al siguiente día, unos vecinos reunieron unos 
pocos florines, los indispensables para dar se* 
puitura al glorioso pintor, yendo sus restos a 
descansar para siempre en la obscura parroquia 
de Wasterkerk. 

La injusticia cometida por la Holanda del 
siglo XVII, con tan grande artista, ha sido repa- 
rada después por el mundo, de modo tal, que 
hoy el nombre de Rembrandt, aureolado por la 
gloria, ocupa un puesto de honor, junto a los 
más famosos artistas de todas las épocas, y sus 
obras auténticas se cotizan a precios fabulosos. 


388 


NUESTRO HOMENAJE A LOS MEDICOS 


f ^ OMO un homenaje de los arquitectos a la cíase 
medica profesional de nuestro país, nos compia- 
temos en reproducir a continuación, las interesantes 
cuartillas que leyó nuestro querido compañero José 
Antonio Viego en el homenaje que rindiera a los 
médicos el Club Rotarlo de Marianao el día instituido 
para festejar esa clase profesional 

He aquí las palabras del compañero Viego: 

"Celebramos hoy el aniversario del nacimiento de 
Finlay, el día de la Medicina Americana, y el día del 
Médico. 

Triple conmemoración, tres motivos por los cuales 
el sentimiento rebosa en sincera demostración hacia 
un gran benefactor de la humanidad, y hacia los mé- 
dicos dei continente. 

Cada profesión, en la vida, tiene modalidades y ca- 
racterísticas que La distinguen y clasifican, al mismo 
tiempo que imprimen, a quienes la profesan, con 
celo y devoción, el sello peculiar de la misma, que 
el profeso va asimilando hasta hacerse de una per- 
sonalidad concomitante con: su carrera y, a veces, 
con su especialidad* 

Pero en ningún caso ocurre este fenómeno tan mar- 
cadamente como entre los médicos, que son, a su vez, 
los profesionales que más deben hermanarse con su 
trabajo, siendo éste, además, el que exige más con- 
diciones de carácter, paciencia y sacrificio. 

Bien se ha repetido que la medicina es un verdadero 
sacerdocio, donde la abnegación y el amor al prójimo 
deben ser constante luz que ilumine los corazones 
de quienes, por otra parte, acostumbrados a contem- 
plar las realidades de la humana naturaleza, pudieran, 
más que nadie, sentir la indiferencia por el dolor 
ajeno y la indolencia ante la ansiedad y la angustia 
de los demás. 

Siempre he sido un gran admirador de los grandes 
de la ciencia, y de los médicos, por pequeños que 
parezcan. 

Por pequeños que parezcan, que grandes se nos 
presentan cuando en unos segundos llevan a nuestro 
espíritu la tranquilidad y el sosiego alterados por la 
indiscreción de una columna mercurial, o la salud y 
con día la dicha, perdidas por un suculento atracón 
o un insignificante traspiés. 

■ Y aunque en cada día del año no luzca que damos 
la importancia que tienen a cada una de sus palabras, 
para agradecerlas en ío que valen, al celebrar el día 
del médico no los olvidamos y recordamos complacidos 
todo el bienestar que nos han proporcionado. 

Para dios, nuestros queridos médicos, los que corren 
a casa sólo porque el niño ha arrojado y hay que 


consolarnos de que no tiene acidosis; los que gastan 
un capital estudiando; los que velan el sueño de 
nuestros hijos enfermos, hurgándole a la ciencia, entre 
los textos de sus bibliotecas, el remedio que pueda 
salvarlos. 

Para ellos, los que en noches interminables queman 
sus vidas sobre el libro para arrebatarle a la muerte 
la de sus semejantes; ios que lloran a nuestros padres 
muertos y sufren ante nuestros hijos enfermos. Para 
ellos sea en este día todo nuestro afecto, todo nuestro 
cariño, y llegue a ellos, representados en nuestra mesa 
por un selecto grupo de buenos amigos, la expresión 
sincera de nuestra más cálida pleitesía, la expresión 
cabal de nuestro reconocimiento, que en forma de 
smbólicas flores colocamos a los pies de sus peque- 
ñuelos, por crecidos que sean, de sus padres, de sus 
esposas. 

Sin lugar a dudas Cuba ocupa un lugar promi- 
nente en la medicina mundial. Y si bien es verdad 
que en el campo experimental poco se ha hecho des- 
pués de la fecunda labor de Finlay y Albarrán, en la 
medicina y la cirugía se ha llegado a conquistar, en 
más de una ocasión, renombre universal 

Y en todos los campos de la ciencia y el arte, asom- 
bra conocer las cantidad de cerebros privilegiados que 
produjo Cuba en el siglo pasado, el cual comenzamos 
con sólo 270.000 habitantes que supieran leer y escri- 
bir, y no todos eran cubanos. 

Y entre todos, la figura más cimera, el que con 
justicia ha recibido la apoteosis de la humanidad agra- 
decida es Finlay, nuestro sabio genial. Carlos J. 
Finlay nació un día como ayer, 3 de diciembre del 
año 1833, en Camagüey. 

Maltratado por penosa enfermedad que dejó en su 
dicción molesto e imborrable sello; lo que para cual- 
quiera hubiera sido causa de desaliento, de derrota, 
de ruina de una vida, para él, como en el gran 
Roosevelt su parálisis, fue estímulo para la lucha, 
acicate para el triunfo, y como aquél, ni sintió el 
más mínimo complejo, ni odió a la humanidad por 
ello, sino que jamás dejó de sentir y practicar la 
bondad y la caridad que tanto lo adornaron siempre. 

Y fue esa compasión hacia sus semejantes la que 
lo indujo a estudiar la fiebre amarilla y a tratar de 
descubrir las causas de tan terrible mal. Cuentan que 
solía decir que no era posible contemplar los horrores 
de aquellas epidemias interminables sin luchar por su 
extirpación. 

Así, desde los primeros años de graduado comienza 
a interesarse por la fiebre amarilla. 

Desde 18Í9, y durante 13 años estudió la álcali - 
nidad de la atmósfera, ansioso de descubrir en ella, 
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por ciertas observaciones que había hecho, una re- 
lación directa con la temida enfermedad. 

En 1872 leyó ante la Academia de Ciencias su tra- 
bajo sobre la materia. Pero más tarde abandona este 
camino convencido de que nada tienen que ver con 
la fiebre amarilla, la atmósfera ni los cambios 
meteorológicos ni miasmáticos; teorías muy en boga, 
por entonces, con respecto a muchas enfermedades. 

Por características especiales de la enfermedad, 
Knlay llega a la conclusión de que para trasmitir 
la fiebre amarilla es necesario un agente, indepen- 
diente del enfermo y de la enfermedad, que tome el 
mal del interior de los vasos sanguíneos del hombre 
enfermo y lo lleve al hombre sano. Y es entonces 
cuando la chispa genial ilumina aquel cerebro hacién- 
dole concebir el maravilloso descubrimiento de la 
trasmisión de la fiebre amarilla por el mosquito, del 
hombre enfermo, directamente, al hombre, sano, Y 
comienza la obra portentosa de Finlay; el trabajo gi- 
gantesco que supone estudiar el mosquito en todas 
sus variedades y en todos sus aspectos. 700 especies 
llegó a conocer. 

Los seguía por los cuartos de los hospitales; los 
observaba dentro de los mosquiteros; los miraba con 
su lupa cuando picaban; estudiaba sus costumbres; 
la forma de picar, de reproducirse, la cantidad de 
sangre que chupaban, como ia digerían* 

Los estudiaba en la Habana y en el campo; cu las 
montañas y las playas; en los países fríos; cuanto 
podían volar y lo alto que lo hacían; a que tempe- 
ratura podían vivir y a cuales eran inofensivos; que 
hacía el macho y como se desenvolvía la hembra. Y 
todo relacionado con Jas epidemias que existían en el 
mundo entero. 

Y después de esa labor que sólo un genio puede 
concebir y realizar, llega a la conclusión de que 
única y exclusivamente se trasmite la fiebre amarilla 
por la picada de la hembra del Cuíex Mosquito, más 
tarde llamado Stekomya Fasciata y Aedes Oegytl. 

En febrero de 1881 asiste a la Conferencia Sani- 
taria Internacional de Washington, haciendo su pri- 
mera declaración sobre m descubrimiento, pero sin 
llegar a precisar que fuera el mosquito el trasmisor. 
No hay duda, sin embargo, que ya conocía este par- 
ticular, pero sin pruebas suficientes, aún, y respetuoso 
de su responsabilidad científica, sólo le dejó entrever. 
Y meses después, en agosto de 1881, leyó su genial 
trabajo ante la Academia de Ciencias de la Habana. 

Que asombro el de aquellos buenos señores. Poco 
faltó para que como a Jénner con su vacuna, se le 
prohibiera hablar del mosquito. 

El secretario de !a Academia propuso que el trabajo 
quedara sobre la mesa, como una fórmula piadosa 
para con aquel hombre que creían loco. Y mientras 
los académicos se retiraban comentando que Finlay 
deliraba, éste, erguido sobre el pedestal de los genios, 
recordando el E pur ú muove de Galilea, repetiría: 
pero es el mosquito. 

Y en este punto se inicia el calvario de Finlay, En 
Ja Habana, en Budapest y en Washington, por con- 
ferencias y escritos, durante 20 años gritó al mundo 


la verdad de su descubrimiento, sin que nadie le hi- 
ciera caso, Unas veces con indiferencia mortificante 
y otras con epítetos burlescos de el Dr. Mosquito y 
Finlay el chiflado, trataban con desprecio a quien 
estaba sentado en eí trono de los escogidos, en el 
tiempo y en el saber, muy por encima de ellos. 

Su teoría se adelantaba en una generación a la 
ciencia de su época. Finlay no los podía convencer 
porque ellos no Jo podían comprender. Fie ah i cí 
porque su obra es genial, nada se había dicho, hasta 
entonces, sobre la trasmisión de enfermedades, direc- 
tamente de un hombre enfermo a un hombre sano, 
por medio de insectos chupadores de sangre. 

Asegurar tal cosa a fines del siglo pasado, era como 
pedirle Pasteur al médico que habría de operar a su 
hija que se lavara las manos. 

Finlay no enunció su teoría como quien lanza una 
idea más o menos atrevida. Todo lo tenía estudiado, 
todo estaba previsto. Y, cuando se le comienza a 
combatir, para todo tiene una explicación científica 
y justa. 

Se le dice que cómo en las Animas, habiendo tantos 
mosquitos, nunca ha habido contaminación; y con- 
testa que en las Animas hay toda clase de mosquitos 
menos el Culex; y hecha una fumigación quedó de- 
mostrado así. 

Otra vez llegan dos barcos a bahía y sólo en uno 
se declaran casos de fiebre amarilla; c inmediata- 
mente explica que el Culex, por su difícil v corto 
vuelo, no podía llegar al centro del puerto donde 
estaba uno de los barcos y sí al otro que había atra- 
cado al muelle. 

Su dominio sobre la materia era absoluto, su fe 
inconmovible. 

Durante esos 20 años produjo 104 casos CNperi- 
mentales de fiebre amarilla, realizó toda dase de es- 
tudios e investigaciones y publicó 90 trabajos sobre 
este terrible flagelo y 70 sobre otros temas médicos. 

Pero, en honor a la verdad histórica, no estuvo solo 
nuestro genial compatriota en la odisea de su descu- 
brimiento, tuvo un discípulo, un fiel compañero de 
luchas, el Dr, Claudio Delgado, asturiano que, aban- 
donando los libros de contabilidad, estudió medicina. 

Fué el primer especialista en asepsia que hubo en 
Cuba. Se dedicó a Ja bacteriología, describiendo con 
Finlay el microbio tetrágeno como posible causante 
de la fiebre amarilla. Fué el primer hematólogo de 
Cuba y el primero que practicó la transfusión de 
sangre como método terapéutico, Pero su gloria más 
grande estriba en ser el primero en ver claramente la 
verdad del descubrimiento de Finlay, a] cual prestó 
desde los primeros momentos todo su apoyo y con el 
cual trabajó infatigablemente como discípulo leal y 
amigo consecuente. 

Estudió con Finlay las formas benignas de la fiebre 
amarilla en lo que ambos se adelantaron muchos años 
a los hombres de ciencia. 

Murió Delgado en Asturias, su terruño, el 13 de 
junio de 1916, un año después que su sabio maestro 
y compañero de fatigas, olvidado y abandonado por 
sus amigos y por el país al cual tanta gloria díó. 
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Lleguen hasta su tumba estas palabras de recor- 
dación, y sientan sus restos como si el pedazo de 
tierra donde reposan se cubriera con las flores per- 
fumadas del homenaje de Cuba y la gratitud del 
mundo liberado del terrible azote por su clara visión, 
su trabajo junto al maestro y su fe inquebrantable 
en el genial descubrimiento. 

65 años tenia Finlay cuando se incorporó a las 
fuerzas americanas que desembarcaron en Santiago de 
Cuba. Quería contribuir a la causa de nuestra inde- 
pendencia aliviando lo que él sabía habría de ser el 
desastre mayor de las fuerzas expedicionarias, como 
lo había sido de las españolas, la fiebre amarilla, 

Pero rodo seguía como en 1881, aquel ejército se 
dejaba picar de los mosquitos, morían a millares sol- 
dados y oficiales y nadie le hacía caso. 

Llegó a pedirle al Coronel Roosevelt que al igual 
que en el norte se coloca tela metálica en las casas, 
por confort y comodidad, la pusiera a las barracas y 
salvaría a sus soldados de la muerte. Pero no lo com- 
prendían. 20 años pidiendo, en nombre de millones 
de víctimas del terrible mal, que se comprobara su 
doctrina, que se experimentara, como él lo hacía, su 
descubrimiento. Sólo pedía un mosquitero para salvar 
a la humanidad de ese flagelo, y era ta! la indife- 
rencia y k desidia con que se escuchaban sus pa- 
labras, que a nadie se le ocurría poner en práctica 
tan económica y fácil experiencia. 

Es asombroso pensar que Finlay ofreciera tan genial 
descubrimiento con el que librar a la humanidad de 
una de sus más temibles plagas, y en 20 años ni un 
solo hombre de ciencia tratara de comprobar lo que 
¿1 afirmaba. 

Sin embargo, más extraño parecerá a los hijos de 
nuestros hijos saber que 44 años después de compro- 
bada la teoría de Finlay aún existían rincones en el 
mundo padeciendo de fiebre amarilla, y que en su 
patria el Cuíex, junto a todas las especies de mos- 
quitos y demás insectos, paseaban tranquilamente por 
ciudades y campiñas llevando por doquier la molestia 
y la infección de sabe Dios cuántas enfermedades. 

Finlay vivió obsedido por su idea, pero en medio de 
un ambiente que mucho lo hizo sufrir. No en balde 
ha dicho Román Rolland que "la vida de los que han 
sido verdaderamente grandes cari siempre fué un. ver- 
dadero martirio”. Así, al igual que Finlay, Séneca y 
Sócrates, Colón y Scrvet, Galileo y Lavoisier, qué 
calvario el de esos hombres geniales que, adelan- 
tándose a su época, vivieron incomprendidos en su 
medio, y tomados como los de arrebato o herejes 
consumados, pagaron, en el dolor y en el sufrir, alto 
precio por el don exquisito con que los adornó la 
naturaleza. 

Finlay no sólo es genio de la medicina mundial y 
sabio investigador, sino que la juventud debe tener 
en él ejemplo vivo de constancia en el trabajo, fe 
en sus conocimientos y confianza en sí mismo. 

Desde 18-72 que leyó su primer trabajo sobre fiebre 
amarilla hasta 1901, en que fue comprobado su des- 
cubrimiento, ni un instante abandonó su estudio, ni 


una sola vacilación sintió, ni el más leve desmayo 
ante ía indiferencia general. 30 años con la idea fija 
en el mismo tema. "La atención más grande que es 
capaz de presentar el cerebro humano.” 

El 4 de febrero de 1901 se puso en práctica el 
plan sanitario que había establecido junto con su 
doctrina, y el 28 de septiembre se registró el último 
caso de fiebre amarilla en íá Habana. 

En siete meses quedó erradiada la temible peste que 
durante siglos nos asoló. 20 años antes podía ha- 
berse hecho lo mismo; y cuántas muertes y cuanta 
desolación no se hubiera evitado en el mundo entero. 

Al fin, tuvo Finlay la satisfacción de ver coro- 
nada por el éxito su labor y sentirse consagrado por 
los hombres, él que ya lo había sido por los dioses 
del oiimpo. 

Recibió el título de Dr. Honoris Causa de "Jcf- 
ferson Medical Collegc”. La Academia de Medicina 
de París lo designó Miembro Corresponsal, y le otorgó 
el Premio Brcant. La más antigua corporación me- 
dica del continente, "College of Physicians of Fi- 
ladelfía”, como un caso casi único, lo nombró Miem- 
bro de Honor. La "Escuela de Medicina Tropical de 
Liverpool” le otorgó la preciada medalla "Mary 
Kingsley”. 

Francia lo condecoró con la Legión de Honor. 

El Congreso Pan Americano designó el día de su 
nacimiento como Día de la Medicina Americana. 

Y Uruguay, Panamá, New Orleans, París y el 
mundo entero le rindieron homenaje; recibiendo mues- 
tras de respeto y admiración que venían a compensar 
sus amarguras pasadas. 

Cuba no ha sido remisa en tributos a su hij o ge- 
nial, y Marianao le ha puesto su nombre a la plaza 
que circundan las escuelas del Hogar y de Kinder- 
garten y la ciudad militar, que algún día, cuando eí 
uniforme no prive sobre el maestro y la escuela, será 
la Ciudad Escolar Carlos J. Finlay. 

No quiero terminar sin copiar la autorizada opinión 
de Morton C. Kahn, profesor de Higiene Pública 
y Medicina Preventiva de la Universidad de Cornell: 
"Cuando se piensa en los siglos en que se vivió a 
obscuras sobre hecho tan importante; cuando se re- 
cuerdan los innumerables millares de seres humanos 
que perecieron por no conocerse la causa de la en- 
fermedad, tenemos que declarar, en justicia, y con el 
debido agradecimiento, que la obra del modesto y 
genial investigador cubano quedará en la historia 
como una de las mayores aportaciones que se hayan 
hecho al bien de nuestra especie.” 

Finlay vive en nuestros corazones y descansa en la 
mansión de los genios, y sólo falta a su apoteosis que 
la justicia de los hombres y la gratitud de la huma- 
nidad levanten en lo alto de las colinas panameñas, 
en forma de "Centro de Investigación de Enferme- 
dades Tropicales”, y cual centinela que vigila su obra, 
el monumento que perpetúe su memoria y diga a las 
generaciones del mañana como su genio hizo posible 
la construcción del canal y la erradicación de la 
tierra de 20 enfermedades transmitidas por insectos 
chupadores de sangre. 
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El recurso de mconstitudoníilídad interpuesto por 
un grupo de maestros plomeros contra el Decreto 
número 1918 de 19 de julio de líMO, ha sido sus- 
tanciado y resuelto por el Pleno del Tribunal Su- 
premo de Justicia, dictando al efecto una Sentencia 
declarándolo sin lugar, que equivale a decir que 
ellos no podrán, como lo intentaban, ignorar al Ar- 
quitecto en la ejecución de los trabajos de plomería 
en las obras relacionadas con la construcción de 
edificios. 

Para conocimiento de nuestros compañeros damos 
a continuación el texto íntegro de dicha Sentencia 
que pone punto final a este desagradable problema 
planteado por los maestros plomeros* 

SENTENCIA NUMERO DIEZ Y SEIS 

En la ciudad de la Habana a diez y siete de fe- 
brero de mil novecietnos cuarenta y cinco * 

Visto [)or el Tribunal Supremo en Pleno el recurso 
de inconsiitucionalidad contra el decreto mil nove- 
cientos diez y ocho de veinte de julio de mil nove- 
cientos cuarenta establecido por Reinaldo L. Borge 
González, abogado de esta ciudad, a nombre y con 
poder de los ciudadanos cubanos: “Antonio Fran- 
cisco Emeterio Per ramón y Guixa, Plutarco Mendoza 
y Pagés, Ignacio José Juan Villar y Nicolau José 
Herrera, Rafael Piñeiro y Mesa, Wenceslao Alfonso 
y Veronda, Práxedes Aureliano Almagro y Terán, 
Jesús Miguel Alfonso y Ferrara, Manuel Bueno y 
Abrahantes, Serafín Suárez y Sabio, Nicolás Pedro 
Garcés y Muntadas, Carlos Plutarco Antonio Her- 
nández Valdés, Juan Francisco Díaz y Perez, Pérez 
Alejandro Moran y Pérez Santiago Mezquía, José 
Manuel Arias, Antonio Raúl Piedra y Yiamontes, 
José Horacio Nicolás Zarza y Hernández, Antonio 
de A y ala y Gutiérrez, Antonio Juan Víctor Manuel 
de Jesús Muñiz y Tamayo, José Antonio Conde y 
Arciaga, Manuel González y Rey, Jesús María Fel- 
peto y Fernández, José Antonio Lestegas y Fernán- 
dez, Pedro Gato Chao, Antonio Gregorio Márquez y 
Rodríguez, Angel José Corral y Bcjarano, Rodolfo 
Bellot y Silva, Roberto Díaz y García, Francisco 
Cerrado Mora y Dreke, Domingo Puñales y Polan- 
co", plomeros, maestros instaladores de esta Capital; 
en cuyo recurso es parte el Ministerio Fiscal* 

RESULTANDO: que el expresado letrado, en 

trece de noviembre de mil novecientos cuarenta y 
cuarto por escrito estableciendo el presente recurso 
de iriconstitucionalidad en uso de la acción pública 
concedida a no menos de veinticinco ciudadanos,, 
acompañando testimonio bastan teado del poder uti- 


CONTRA ARQUITECTOS 


lizado los certificados de nacionalidad cubana de sus 
poderdantes, ejemplares de la “Gaceta Oficial” donde 
se insertan los decretos doscientos cincuenta y cinco 
de mil novecientos seis, quinientos setenta y cuatro 
de mil novecientos catorce, ochocientos treinta y 
siete de mil novecientos veinte y ocho, mil diez y 
seis de mil novecientos treinta y cuatro, mil tres- 
cientos uno de mil novecientos treinta y seis, y mil 
novecientos diez y ocho do mil novecientos cuarenta* 
y ley de veintuno de septiembre de mil novecientos 
treitna y nueve, certificado de plomero y maestro 
instalador expedido a favor de Cosme Coree y Vega, 
y modelos de los que últimamente dice venían ex- 
pidiéndose por la Secretaría de Sanidad y Benefi- 
cencia* 

RESULTANDO : que en el recurso, luego de 
hacer instancia de todos los decretos y lay antes men- 
cionados, reguladores del oficio de plomeros, maestros 
instaladores, se alega la infracción del articulo ciento 
cuarenta y dos (a) de la Constitución por e mil 
novecientos diez y ocho de veinte de julio de mil 
novecientos cuarenta en los términos siguientes: "Las 
disposiciones que se estiman inconstitucicmdes son: 
los artículos primero, segundo, tercero, cuarto y 
quinto, del Decreto en la siguiente forma: Del ar- 
tículo primero las palabras: Arquitectos y Maestros 
de Obras * Del artículo segundo las palabras '.Direc- 
tor facultativo , Del artículo tercero las palabras los 
facultativos autorizados , arquitectos, ingenieras y 
maestros de obras, así como las palabras según los 
casos * Del artículo cuarto pedímos que en la mis- 
ma forma se declaren inconstitucionales las siguien- 
tes palabras; en tanto no se les suspenda o revoque 
la licencia por alguna causa. Y del articulo quinto 
la parte final del mismo que dice: los [trayectos de 
instalaciones sanitarias de los edificios , estarán sus- 
critos por los arquitectos o maestros de obras según 
los casos . La potestad reglamentaria del Poder Eje- 
cutivo viene sujeta, en primer término, a que el Con- 
greso no haya dictado Reglamento de la Ley en 
cuestión y condicionada, so pena de nulidad, por la 
limitación de contravenir lo establecido en la Ley 
que se reglamenta. Así, todo Reglamento en que se 
establezcan disposiciones que alteren, modifiquen, 
amplíen, disminuyan o cambien lo que dispone h 
Ley la contraviene, y es, por tanto, inconstituciomí. 
La facultad sólo alcanza a dictar reglas para la mejor 
ejecución de las Leyes, y nunca a legislar declarando 
lderechos e invadiendo al hacerlo las funciones del 
Poder Legislativo, que según el artículo ciento 
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treinta y cuatro de la Ley Constitucional vigente 
no podrá delegar. La Ley reglamentada de veintiuno 
do septiembre de mil novecientos treinta y nueve, 
puso en vigor el Decreto mil diez y seis de catorce 
de abril de mil novecientos treinta y cuatro que mo- 
dificaba los artículos cincuenta y ocho y trescientos 
trece de las Ordenanzas Sanitarias y el articulo pri- 
mero del Reglamento para Instalaciones Sanitarias. 
El artículo primero de dicho Decreto mil diez y seis 
sólo reconoce como facultativo autorizado para rea- 
lizar las obras de instalaciones sanitarias de una casa 
o edificio a los Técnicos en Instalaciones Hidráulicas 
y Sanitarias* El Decreto mil novecientos diez y ocho 
de mil novecientos cuarenta, reconoce con facultad 
a los Arquitectos y Maestros de Obras, por lo que 
amplía las facultades que otorgaba la Ley a otras 
personas. Lo mismo sucede con el artículo segundo 
de dicho Decreto mil novecientos diez y ocho que 
obliga al Inspector de la Jefatura Local de Sanidad, 
a realizar las inspecciones de las obras, a emplear 
tres planillas que llenará en el acto de la inspección, 
pero determina que una de dichas planillas se la en- 
tregará al propietario o al Director Facultativo, 
mientras que la Ley determina que se entregará esa 
planilla solamente al propietario. El artículo tercero 
del Decreto que se recurre, vuelve a considerar como 
facultativos autorizados a los Arquitectos, Maestros 
de Obras, Ingenieros y la Ley sólo reconocía como 
tales para las instalaciones sanitarias a los Técnicos 
en Instalaciones Hidráulicas y Sanitarias, y a los Plo- 
meros Maestros Instaladores que hubieren ejercido 
hasta esa fecha y que poseyeran la correspondiente 
licencia. El artículo cuarto del repetido Decreto mil 
novecientos diez y ocho si bien autoriza a los Maes- 
tros Plomeros Instaladores para ejercer como tales, 
no les concede los derechos otorgados por la Ley, que 
eran todos los que habían tenido hasta ese momento, 
y por el contrarío, preceptúa que podrá revocárseles 
las licencias para ejercer como tales por alguna causa, 
lo que no se determinaba en ninguno de los precep- 
tos de la Ley, ni en el Decreto mil diez y seis de 
mil novecientos treinta y cuatro que ella hizo suyo. 
Y el artículo quinto de dicho Decreto mil novecien- 
tos diez y ocho contiene una grave contravención 
con la Ley, pues hasta esa fecha los Maestros Plo- 
meros Instaladores tenían el derecho de suscribir los 
proyectos de instalaciones sanitarias de los edificios, 
y la parte final de este artículo concede ese derecho 
exclusivamente a los Arquitectos o Maestros de 
Obras según los casos. Es necesario hacer constar, 
que aun cuando al dictarse el Decreto mil novecien- 
tos diez y ocho no estaba en vigor la Constitución 
actual, en la de once de junio de mil novecientos 
treinta y cinco, por el párrafo primero inciso pri- 
mero de su artículo sesenta y nueve correspondía al 
Presidente de la República las mismas facultades y 
con idénticas limitaciones que las determinadas en el 
inciso a) del articulo ciento cuarenta y dos de la 
vigente,” 

RESULTANDO: que admitido el recuno y anun- 


ciada su interposición en la ^Gaceta Oificial ” sin 
que compareciera ningún interesado, se confirió tras- 
lado al Ministerio Fiscal quien lo impugnó aducien- 
do que, ”Los artículos primero, segundo, tercero, 
cuarto y quinto del Decreto número mil novecientos 
diez y ocho de veinte de julio de mil novecientos 
Cuarenta* se han dictado para el mejor cumplimiento 
de los artículos cincuenta y ocho y trescientos trece 
de las Ordenanzas Sanitarias vigentes, y del artículo 
primero del Reglamento para Instalaciones Sanitarias 
de seis de julio de mil novecientos catorce, según 
quedaron modificacas por el Decreto número mil 
diez y seis de catorce de abril de mil novecientos 
treinta y cuatro, puesto en vigor por la Ley de trein- 
ta y uno de septiembre de mil novecientos treinta 
y nueve. No contravienen lo dispuesto en estos pre- 
ceptos y, por tanto, no infringen el inciso a) del 
artículo ciento cuarenta y dos de la Constitución, 
El derecho de los Plomeros o Maestros Instaladores 
nació por el Decreto doscientos cincuenta y cinco 
de veintiséis de noviembre de mil novecientos seis, 
por el que se requiere previa demostración de capa- 
cidad mediante examen, concesión de licencia del 
Jefe Local de Sanidad e inscripción en el Registro 
correspondiente, para que los mismos puedan rea- 
lizar las obras de instalaciones sanitarias, después de 
autorizar los planos y memorias que deberán ser 
aprobados por el Jefe de Sanidad. Pero no contiene 
ningún artículo que determine que los Plomeros o 
Maestros Instaladores tienen el derecho de realizar 
esas obras y autorizar los planos y memorias, sola- 
mente ellos, con exclusión del derecho de los facul- 
tativos, autorizados por otras disposiciones legales, 
anteriores y posteriores. Por el Decreto Presiden- 
cial número seiscientos setenta y cuatro de seis de 
julio de mil novecientos catorce, se dictaron las Or- 
denanzas Sanitaras para el régimen de los Munici- 
pios de la República y el Reglamento para las Ins- 
talaciones Sanitarias. El artículo cincuenta y ocho 
de dichas Ordenanzas dice: Todas las obras de ins- 
talaciones sanitarias de una casa o edificio, tendrán 
que ser ejecutadas precisamente bajo la dirección y 
responsabilidad de un facultativo autorizado, maestro 
plomero. Los propietarios, maestros constructores, 
ingenieros y maestros instaladores, según los casos, 
están obligados a dar aviso previo el Jefe Local de 
Sanidad al dar comienzo a las obras de instalaciones 
sanitarias. Los planos y memorias deberán estar fir- 
mados por el plomero o maestro instalador que tenga 
a su cargo la obra, o por un facultativo autorizado. 
El Inspector de la Jefatura Local de Salubridad, en- 
cargado de la inspección al comienzo de las obras, 
empleará al efecto tres planillas que llenará en el 
acto de la inspección, entregando una al propietario 
y otra a la Jefatura Local, conservando la tercera 
para su resguardo. En estas planillas se hará constar 
además el plazo máximo en que ha de llevarse a cabo 
la reinspecdón o las reinspecciones. Los recurrentes 
dicen que como muy bien puede observarse por este 
artículo se ordena con carácter terminanatc que 
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todas las instalaciones sanitarias de una casa o edi- 
ficio tendrán que ser ejecutadas precisamente bajo 
la dirección y responsabilidad del plomero* al que se 
le reconoce su capacidad al denominársele faculta- 
tivo autorizado* Esto no es exacto* pues el artículo 
se contrae a la dirección y responsabilidad del facul- 
tativo autorizado o del maestro plomero, puesto que 
las dos frases relativas a uno y otro aparecen sepa- 
radas por una coma y lo demuestra, además, de 
modo evidente, el texto del segundo párrafo no con- 
siderado por los recurrentes, que se refiere tanto al 
plomero o maestro instalador que tenga a su cargo 
la obra como al facultativo autorizado. Por el De- 
creto número mil diez y seis de catorce de abril de 
mil novecientos treinta y cuatro publicado en la 
"Gaceta Oficial” del día diez y ocho del mismo mes 
y año, que tiene carácter legal por haber sido puesto 
en vigor por la Ley de veintiuno de septiembre de 
mil novecientos treinta y nueve, teniendo en cuenta 
que el De creí o Presidencial número ochocientos 
treinta y siete de veinte de mayo de mil novecientos 
veintiocho creó las Escuelas Técnicas Industriales y 
determinó las enseñanzas que de dichas Escuelas y 
en las de Artes y Oficios habrán de cursarse, inclu- 
yendo en la enseñanza práctica del trabajo de los me- 
tales la de "taller de instalaciones hidráulicas y sa- 
nitarias * 3 obteniendo el que cursara estos estudios y 
sufriera con éxito el amplio examen de reválida que 
el artículo treinta y uno de dicho Decreto dispone, 
el Diploma de Técnico en Instalaciones Hidráulicas 
y Sanitarias y para unificar la ex pedición de título 
que con distintas denominaciones autorizan el ejer- 
cicio de la misma profesión , se modificaron los ar- 
tículos cincuenta y ocho y trescientos ¿rece de las 
Ordenanzas Sanitarias vigentes, en la siguiente for- 
ma: ff Articulo cincuenta y ocho * — Todas las obras 
de instalaciones sanitarias de una Casa o edificio, ten- 
drán que ser ejecutadas precisamente bajo la direc- 
ción y responsabilidad de un facultativo autorizado , 
técnico en instalaciones Hidráulicas y Sanitarias 
Los propietarios maestros constructores, ingenieros y 
técnicos en instalaciones hidráulicas y sanitarias, se- 
gún los casos, están obligados a dar aviso previo al 
Jefe Local de Sanidad al dar comienzo a las obras 
de instalaciones sanitarias* Ei Inspector de la Jefa- 
tura Local de Sanidad, encargado de la inspección al 
comienzo de las obras, empleará al efecto tres pla- 
nillas que llenará en el acto de la inspección, entre- 
gando una al propietario y otra a la Jefatura Local, 
conservando la tercera para su resguardo* En estas 
planillas se hará constar además el plazo máximo en 
que ha de llevarse a cabo la reinspección o las reins- 
pecciones. — "Artículo trescientos trece.— Los plo- 
meros instaladores para ejercer habrán de poseer el 
título de Técnicos en Instalaciones Hidráulicas y 
Sanitarias, se ajustarán a lo precripto en el Regla- 
mento de Instalaciones Sanitarias y se inscribirán en 
el Registro que se llevará al efecto en la Jefatura 
Local de Sanidad.”— No obstante lo dispuesto an- 
teriormente, los plomeros e instaladores que con arre* 


glo a la legislación anterior hubieren obtenido li- 
cencia por escrito del Jefe Local de Sanidad para 
ejercer como tales , podrán seguir haciéndolo y ten- 
drán a ese respecto los mismos derechos que hasta 
ahora han tenido. — Segundo: Modificar el artículo 
primero del Reglamento para las Instalaciones Sani- 
tarias de seis de julio de mil novecientos catorce, 
que quedara redactado en la siguiente forma: Ar- 
tículo primero* — Todo el que se dedique a instala- 
ciones como Maestro Plomero o Maestro Instalador, 
con objeto de hacer trabajos de plomería o instala- 
ciones sanitarias, además de poseer el título de Téc- 
nico en Instalaciones Hidráulicas y sanitarias deberá 
inscribirse en el Registro correspondiente que se lle- 
vará en la Jefatura Local de Sanidad donde vaya n 
ejercer su profesión* Por este Decreto al igual que 
por el Decreto seiscientos setenta y cuatro de seis 
de julio de mil novecientos catorce, se consagra la 
antigua disposición que determina que todas las obras 
de instalaciones sanitarias de una casa o edificio ten- 
drán que ser ejecutadas precisamente bajo la direc- 
ción y responsabilidad de un facultativo autorizado, 
estableciendo únicamente la modificación derivada de 
las razones que originaron este Decreto, consistente 
en autorizar asimsmo la ejecución de dichas obras 
bajo la dirección y responsabilidad de un técnico en 
instalaciones hidráulicas y sanitarias y en no auto- 
rizar a los maestros plomeros como determina el De- 
creto seiscientos setenta y cuatro de mil novecientos 
catorce, si bien reconociendo a éstos el derecho ad- 
quirido de poder seguir ejerciendo como tales maes- 
tros plomeros, si a la promulgación del Decreto nú- 
mero mil diez y seis de diez y ocho de abril de mil 
novecientos treinta y cuatro, hubieren obtenido li- 
cencia por escrito del Jefe Local de vSanídad con arre- 
glo a la legislación anterior. Por consiguiente, este 
Decreto mil diez y seis que tiene carácter legal es el 
que establece la sustitución de los maestros plomeros 
por los técnicos en instalaciones hidráulicas y sani- 
tarias, salvando los derechos de aquellos que hubie- 
ren sido adquiridos conforme a la legislación an- 
terior; y el que retoñece y reitera el derecho de los 
facultativos autorizados para la dirección y respon- 
sabilidad de las obras de que se trata . Estas dos dis- 
posiciones esenciales, alrededor de las cuales giran 
todos los motivos del recurso, han sido respetadas y 
ratificadas por el Decerto número mil novecientos 
diez y ocho de mil novecietnos cuarenta, que no in- 
fringe el inciso a) del mí culo ciento cuarenta y 
dos de la Constitución. En efecto, el referido De- 
creto contiene el Reglamento para la ejecución dé 
la Ley de veintiuno de septiembre de mil novecientos 
treinta y nueve, y se refiere al facultativo autori- 
zado y al técnico en instalaciones hidráulicas y sa- 
nitarias, comprendiendo y señalando entre las pri- 
meros , a los Arquitectos , Mestros de Obras e Inge- 
nieros, en virtud de la capacidad de los mismos en 
los estudios y construcción de las obras hidráulicas, 
de acuerdo con nuestra legislación y especialmente 
con lo dispuesto en d R. D. de julio veintidós ¿le 
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mil ochocientos menta y cuatro en sus artículos 
cinco, seis y nueve , según se expresa en los Por 
Cuanto.— Estas disposiciones del R* O. de veintidós 
de julíode mil ochocientos sesenta y cuatro determi- 
nan las funciones privativas de los Arquitectos y 
' Maestros de Obras y disponen que todo el que ob- 
tenga un titulo superior se súpome que posee implí- 
citamente todos los inferiores y las facultades que 
a cada uno corresponde y puede por consiguiente, 
sin otro requisito, ejercer todos y cada uno de los 
actos correspondientes a los de inferior categoría; 
como resulta con los Ingenieros Civiles que ostentan 
la máxima capacidad en los estudios y construcción 
de las obras hidráulicas de acuerdo con la legislación. 

RESULTANDO: que instruido el Ponente, se ce- 
lebró la vista correspondiente* 

Siendo el Ponente el Magistrado Guillermo de 
Monta gii y Vivero. 

CONSIDERANDO: que el decreto doscientos 

cincuenta y cinco de veintiséis de noviembre de mil 
novecientos seis, aprobando el Reglamento para Ins- 
talaciones Sanitarias en el Municipio de la Habana, 
quedó derogado por el seiscientos setenta y cuatro 
de seis de julio de mil novecietnos catorce, y el nuevo 
reglamento agregado al mismo. 

CONSIDERANDO: que 3 creadas por el ochocien- 
tos treinta y siete de veinte de marzo de mil nove- 
cientos veintiocho las Escuelas Técnicas Industriales, 
el mil diez y seis, de catorce de abril de mil nove- 
¿ cientos treinta y cuatro, luego de expresar en sus 
por cuantos la conveniencia de extender— bien que 
se contraiga más específicamente a ellos — -la capaci- 
dad y facultades para dichas instalaciones, a las per - 
son s con títulos " expedidos por Centros Docentes, 
en que se cursan estudios completos”, lo hizo en re- 
lación con los Técnicos de que habla, 

CONSIDERANDO: que no parece lógico enten- 
der exceptuados en términos absolutos por la regu- 
lación precedente al ultimo decreto indicado a los 
profesionales de otros Institutos técnicos; no sólo 
porque, desde el Real Decreto de veintidós de julio 
de mil ochocientos sesenta y cuatro, el título supe- 
rior supone los inferiores, sino también porque sería 
absurdo atribuirles la intención de reconecer a quie- 
nes , según la propia regulación , integraban la mayo- 
ría del Tribunal examinador de los maestros plome- 
ros e instaladores , competencia para otorgarles tí- 
tulos de capacidad y negársela para el ejercicio de 
la profesión u oficio en relación con los cítales la 
confieren. 

i CONSIDERANDO: Que, por eso, cuando modi- 
ficamos los preceptos a la sazón vigentes, el decreto 
mil diez y seis de mil novecientos treinta y cuatro, 
previno para lo sucesivo la necesidad de un título 
docente, obtenido también de profesores en materias 
que comprenden la debatida: y, al respetar ( hasta 
donde fuera posible” advierten sus por cuantos) los 
autoriza simplemente para ejercer como tales, "con- 


servando ” a ese rr respecto” al del ejercicio de su ofi- 
cio "los que hasta entonces tenían; no en lo tocante 
a su condición de únicos y privilegiados titulares al 
objeto, y menos con la imposibilidad de que otros , 
tanto o más capacitados, suscribieran planos y rea- 
lizaran obras de igual clase . 

CONSIDERANDO: que, en concordancia con 

sus fundamentos, estableció el supradicho decreto 
que las instalaciones en cuestión habrán de ejecutarse 
bajo la dirección y responsabilidad de un faculta- 
tivo autorizado, técnico en ellos; esto es, de cual- 
quier facultativo que lo sea , y no de Técnicos con 
un título especial o singularmente designado. 

CONSIDERANDO: que — aparte de que ?l ar- 
ticulo cuarenta y ocho de las Ordenanzas S ani tanas 
(decreto seiscientos setenta y cuatro de mil nove- 
cientos catorce), al que no se extendió la modifi- 
cación, obliga a cumplir , además de los que ese 
cuerpo legal señala , los de ¡as de Construcción, las 
cuales hacen responsables a ¡os arquitectos o maes- 
tros de obras de todas y le mandan a formar los 
planos y memorias - — el decreto tres mil ciento se- 
tenta y cuatro de trece de diciembre de mil nove- 
cientos treinta y tres incorpora los seguidos ya pro- 
vengan de k extinguida Escuela Profesional, ya de 
la Universidad, al Colegio de los primeros; y la ley 
de ocho de enero de mil novecientos treinta y siete, 
determina la validez de los títulos universitarios y 
ejercicio de las profesiones , en cuanto es objeto del 
arte o ciencia respectivos , ora se otorguen por sus 
Facultades, ora por las Escuelas Anexas, entre las 
que figuran las de Arquitectos y Maestros de Obras, 
cuyos planes de estudios comprenden la materia en 
discusión. 

CONSIDERANDO: Que el tantas veces nombra- 
do decreto mil diez y seis y k ley de veintiuno de 
septiembre de mil novecientos treinta y nueve que 
lo puso en vigor, no han perseguido, ni alcanzan a 
derogar las disposiciones de índole y con finalidad 
distintas 7 de las ordenanzas de construcción, cole- 
giación y requisitos para aquellas diversas profesio- 
nes , Ley y Es tantos de la Universidad Nacional 3 etc., 
ni a las mismas su vigencia o su incons funciona- 
lidad, se refiere directa ni indirectamente el recurso. 

CONSIDERANDO: que ajustadas a las ex puesta j 
normas y a la recta interpretación explicada del de- 
creto mil diez y seis de mil novecientos treinta y 
cuatro la mención por los artículos uno, dos y tres 
del mil novecientos diez y ocho de veinte de julio 
de mil novecientos cuarenta, de los arquitectos, 
maestros de obras e ingenieros, además de la de los 
Técnicos de Escuelas Industriales, para dirigir, se- 
gún los casos, las instalaciones sanitarias, y la exi- 
gencia, por el quinto, en previsión de posibles inter- 
ferencias con los restantes elementos de la edifica- 
ción, siempre compleja y necesitada de más amplios 
conocimientos de que suscriba los proyectos un ar- 
quitecto o ?naestro de obras en quienes como se ha 
visto concurre la condición de facultativos autori- 
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zados, por razón de sus títulos, en aquellas Instala- 
ciones, sin que de sus términos se deduzca prohibi- 
ción de que lo hagan también e intervengan otros, 
cuando proceda, claro esta que no hay contradicción 
entre esos artículos y las prescripciones anteriores 
que se invocan ni infringen en el concepto alegado 
el ciento cuarenta y dos, inciso a) de la Constitución. 

CONSIDERANDO: que el artículo cuarto del 
decreto impugando aí mantener los derechos de los 
promeros c instaladores en tanto no se les prive de 
la indispensable licencia por alguna causa, sin pre- 
ceptuar ninguna, o es inocuo, de no estarlo en la le- 
gislación vigente, o si lo están, se refiere a las pre- 
establecidas, sin que en uno ni otro supuesto le sea 
imputable el vicio de iiiconstitucionalidad acusada. 


CONSIDERANDO: que no hay méritos para 
imponer costas. 

FALLAMOS: no haber lugar al recurso , sin espe- 
ciel condena de costas. Comuniques? esta sentencia 
a los Ministerios de Salubridad y Justicia, y pubb- 
quese en la “Gaceta" y Colección Oficiales. 

Así lo pronnun ciamos, mandamos y firmamos. — 
Juan Eedco. Edehnann. — Gregorio de Llano. — Ma- 
nuel Martínez Escobar. — Gabriel Pichardo Moya.“- 
Guillermo de Monta gu. — Ricardo R. Duval.— Julián 
de Solórzano. — Juan Carlos Andreu. — José F. Pe- 
reira, — Carlos M. de ía Torre. — Pedro Cantero. — 
Miguel A. Rodríguez Morejón. — Joaquín Ochotore- 
na. — Pedro Brú.—Fr. Chaves Milanés.- — Aurelio Al- 
vares Maruri. — Santiago Rosell. 


NOTAS DE INTERES PROFESIONAL 


DUE 

n grupo de queridos compañeros sufren en estos 
momentos la inmensa tristeza de haber perdido 
a seres queridos. 

Basilio del Real llora la pérdida de su amantísimo 
pad re, el respetable caballero Don Vicente Real. 

Rene Cabrera sufre igualmente el gran, dolor de 
haber visto morir a su padre el Sr. José Cabrera. 

Pascual de Rojas se encuentra también abrumado 
por el intenso dolor de haber perdido a su anciana 


LOS 

madre, la noble y bondadosa dama Adelina Oses viu- 
da de Hernández González. 

Carlos Cabal lamenta la sensible pérdida de su señor 
padre político Don Eulogio U[ntora Grana. 

Idéntico duelo sufre nuestro Director, compañero 
Luis Bay Sevilla, con motivo del fallecimiento de su 
señor padre político Don Francisco OTarrill y Cá- 
cercs* 

A todos hacemos llegar el sincero testimonio de 
nuestra condolencia. 


HABANA 


Relación de Acuerdos Tomados por el Comité 

Ejecutivo en Junta del Día dos de Noviembre 

209. Aprobar el acta de la sesión anterior, co- 
rrespondiente al día 17 de octubre ppdo. 

210. Aceptar las excusas presentadas por los se- 
ñores Cristóbal Martínez Márquez, Rene Echarte y 
señora Concepción Hernández, por sus faltas a esta 
sesión. 

211. Señalar las horas comprendidas entre 3 a 
7 de la tarde del día que señale la Asamblea Pro- 
vincial, para la celebración de las elecciones que ten- 
drán lugar en el presente mes de noviembre. 

212. Aprobar la elección de los señores Silvio 
Acosta y Angel Cano para Delegado y suplente res- 
pectivamente, ante la junta de amíllaramiento del 
Municipio de esta Ciudad. 

213. Solicitar del Comité Ejecutivo Nacional la 
suspensión provisional de los acuerdos de este Cole- 
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gio que limitan los derechos de los colegiados mo- 
rosos en el pago de sus cuotas .sociales y contribu- 
ciones sobre honorarios en relación al voto y- a ser 
electos en las elecciones para cargos en este Colegio. 

214. Que las dos ponencias presentadas a este 
Colegio sobre Ley de Retiro para Arquitectos, sean 
elevadas al Comité Ejecutivo Nacional con el pro- 
pósito de que su discusión sea continuada en la Sil 
Asamblea Nacional que se celebrará en Isla de Pinos. 

21 C Circular en la primera oportunidad los 
acuerdos 413 y 414 tomados por el Comité Ejecutivo 
Nacional en 9 y 22 de octubre ppdo. 

21 ó. Enviar a la señorita Ma. Luisa Burrueso» 
ex-empleada del Ministeriode Salubridad, el agrade- 
cimiento de este Colegio por las atenciones que desde 
su cargo en dicho Ministerio tuvo siempre para los 
miembros de este Ctdegio que con ella tenían que 
resolver sus problemas en el Negociado de Ingeniería 
Sanitaria, 


r 


JUAN ACOSTA 

ESPECIALISTA EN FACHADAS DE CANTERIA 


MAZON No. 20 


TELK U-564S 



COOPERATIVA DE MATERIALES DE CONSTRUCCION 

DE LA PROVINCIA DE LA HABANA 

FABRICA DE MASILLA (ANTIGUA DE "CHISPA”) 

Operada por obreros yesistas 

Masilla de primera - Yeso americano y del país - Servicio rápido 


Zaldo No. 5 


Teléf. U-1836 



19 No. U55 


JOSE BUJAN 

ENCOFRADOS Y CONCRETO 

VEDADO 


TELF. F-20Í7 



FELIX CCDCH 3 UEZ 

MATERIALES DE CONSTRUCCION EN GENERAL 


PEREZ No. 604 


LUYANO, HABANA 


PINTURA! “*fiNT£PNATICNAL” 

Los mayores fabricantes de pinturas marinas del mundo. Hechas para resistir los efectos destructores 
del mar. Compruebe lo que dura en una casa la pintura que se usa en los barcos. Especialmente 

recomendada para casas de playa. 


Distribuidores: GENERAL MARINE, S-A, 


Depósito: RIO ALMENDARES 
entre 17 y 19 


TELEFONO F-2364 
Vedado 



EL ALTE INDIJJTIdl/lL 

TALLERES DE ORN AME NT ACION 

de MANUEL PASCUAL 


LUYANO NUM. 557 
TELEFONO X - 2038 


LA HABANA 


Rogamos a los compañeros arquitectos que 



favorezcan con sus compras a los comerciantes que nos ayudan can sus anuncios 
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AMERICAN -FRANKLIN- O LEAN TILES 

INCORPORATED 

FABRICANTES DE LA LINEA MAS COMPLETA Y DE LA MAS ALTA 
CALIDAD DE AZULEJOS PARA PAREDES Y PISOS, CERAMICA PARA 
PISOS. ACCESORIOS DE LOZA PARA BAÑOS. TERRA VITRA EL 
MATERIAL MAS DURO PARA PISOS, ZOCALOS Y FACHADAS.' 



DE VENTA: EN TODAS LAS CASAS DE EFECTOS SANITARIOS Y MATERIALES DE FABRICACION. 


REPRESENTANTE EXCLUSIVO: 
JAIME AGULLO 



CORREOS: APARTADO No. 775 
LA HABANA 


ALMACENES “CAGIGA” 

QUESADA & CIA. S. en C. 

Importadores de Maderas , Ferretería y materiales de construcción 

AVE. DE MEXICO (Cristina) 106 y 108 HABANA TELEFONOS M-1785 y M-3555 


ANTONIO COVELAS 


Pisos de Granitos - Zócalos de Fachada Brillados y de 
Marmolina - Escaleras, Bancos y Mesas Brillado. 


CONSEJERO ARANGO N U M. 255 
Entre Cádiz y Zequeira (Cerro) — Teléfono: A-9312 
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FABRICA DE MOSAICOS 

LA EÍPECIAL” 

Marca Registrada 

— DE — 

RIVAS & Co. 


REYES Núm. 1 63. ESQ. A QUIROGA 
REPARTO "LAS CASAS" 

TELEFONO X-194I LA HABANA 


HERRERIA “HERMINIO 

DE IGNACIO FERNANDEZ 

Puertas Metálicas y Ecaleras de Caracol. 
Hornos para Cocinas. Faroles y Lámparas 

... w '*■ tí - 
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Artísticas. Gabinetes Metálicos para Baños. 

PRECIOS EQUITATIVOS 

DUREGE No. 311, entre Zapotes y San Berriardino 
TELEFONQ 1-5624 SANTOS SUAREZ 


.1 


HELIOTERMOS 


EL CALENTADOR SOLAR PERFECTO 


APLICACIONES INDUSTRIALES, S. A. 


O'REZLLY 362 (entre Composte la y Habana). 
TELEFONO A-4227 


TALLER DE FUNDICION 
DE CEMENTO Y YESO 


Compañía Cubana de Piedra Artificial, S.A. 

Sucesores de DUQUE Y C* 


DESAGÜE ENTRE MONTORO Y POZOS DULCES 
TELEFONO U-2535 LA HABANA 


TANQUE DE CEMENTO 
ARMADO MONOLITICO 




PATENTE MOCA” 


ARAMBURO No. 165, entre Concordia y Anima* 
TELEFONO LM2ÜI LA HABANA 


Rogamos a los compañeros arquitectos que favorezcan, con sus compras a los comerciantes que nos ayudan con sus anuncios . 
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CASAS DE BLOQUES DE CEMENTO 

LAS RESIDENCIAS CONSTRUIDAS CON BLOQUES DE CEMENTO, CADA 
DIA VAN TENIENDO MAYOR ACEPTACION, PUES SON ECONOMICAS 
Y SEGURAS Y PROPORCIONAN UNA TEMPERATURA MAS FRESCA EN 

EL INTERIOR DE LAS VIVIENDAS. 

CONSTRUYA SU RESIDENCIA CON BLOQUES DE CEMENTO 
HAGA SUS BLOQUES CON CEMENTO "EL MORRO”. 



Coopere con el Consejo A Jacional para ¡a pre- 
vención de accidente en su humanitaria labor . 



COMPAÑIA CUBANA DE CEMENTO PORTLAND 

MANZANA DE GOMEZ 334 - TEL. A-7231 

LA HABANA, CUBA 


Rogamos 3 los compnnc 105, arquitectos que 


favorezcan con sus compras a los comerciantes que nos ayudan con sus anuncios. 





PISOS DE TERRAZZO 


LUIS 

A4 1 O NI <* X® A® 

PEDROSO No. S. . TELEFONO M-1663 


Rosa Herrera Michel 


IMPRESORA DE PLANOS 


AGUIAR No. 11 (Altos) 


TELF. A-4961. La Habana 


REY Y COMPAÑIA, S. EN C. 


MATERIALES DE CONSTRUCCION Y EFECTOS SANITARIOS 

LAMPARILLA 260, entre Habana y Compostela - TEL. A-9343 - HABANA, CUBA 


Taller de Carpintería en General 


DE LAGOA Y PADRON 


Ensenada No, 152 - Teléfono X - 2706 - La Habana, Cuba 


CANTERAS DE NOVO, S. A. 

PIEDRA PICADA, RAJON, POLVO DE PIEDRA 

SERVICIO RAPIDO 


Oficina: OBRARIA NUMERO 509 
Teléfono M-2215 


Cantera; CENTRAL TOLEDO, Martanao 
Teléfono FO-7639 


ec 





y HERMAN©/ 

SUCESORES. DE MANUEL LOPEZ 

MADERAS - TEJAS 


TELEFONOS; OFICINAS: X-1785 

TALLERES: X-1278 


AGRAMONTE Y LUGAREÑO 
LUYANO - HABANA 


Rogamos a los compañeros arquitectos que favorezcan con sus compras a los comerciantes que nos ayudan con nu anuncios. 




tt r 



¡YA LLEGARON! 

BAÑOS EN COLORES 

i _ , 

COMPLETOS 

ANTES DE HACER SUS COMPRAS 

VEA NUESTRO SALON DE EXHIBICION 


Cerciórese de la calidad y garantía de los Aparatos Sanitarios y sus Accesorios. 
No baza pócelas. Instale banaderas y evitará filtraciones, tenemos grandes 
existencias. Gustosamente le mostraremos nuestros talleres y Departamentos de 
Montajes. $n única garantía será: ACCüSORíOS PUJOL. 


TELEFONO: 


JUAN PUJOL - Nuestra Sra. de los Angeles, 6 4 


X-3535 


LUYANO - HABANA. 



F. RODRIGUEZ JIMENEZ 


ALMACENISTA IMPORTADOR DE FERRETERIA 

Efectos Sanitarios y Materiales de Construcción - Especialidad en Herrajes 


■ Ave. MENOCAL Núm. 716 

(INFANTA) esq. a POCITO 

Cable y Telégrafo: "ROJIMENEZ” 

TELEFONOS: U-2466 y U>-1467 


' 

TALLER DE CARPINTERIA 

DE 


TIBURCIO GOMEZ» S. A» 

MADERAS - TEJAS 

Manuel. López e Hijos 


PLYWOOD 

CARPINTERIA PARA EDIFICIOS 


'LA MADERA DE MIL USOS” 

ESPECIALIDAD EN PUERTA DE CALLE 


Teléfonos: M-8079 - M-8089 - A-9910 

CONCHA No. 75Z, esq. a ARANGO - Telf. X-2938 


VIGIA NUM, 12 LA HABANA 


INGLATURRE 

HERRERIA, PUERTAS MECANICAS, 
MUEBLES DE ACERO, COCINAS 

♦ 

SERAFINES No. 215 TELEFONO M-3098 


CAPÓ Y 

LÓPEZ 

MATERIALES DE CONSTRUCCION 
, NUEVOS Y DE USO 

Gerentes 

¡ CARLOS CAPO 
AGUSTIN LOPEZ 

INFANTA 551 
TELEFONO U-4450 
habana 


Rogamos a lo» compañeros arquitectos que favorezcan con sus compras a 


los comerciantes que nos ayudan con sus anuncios. 


LA CALA iPCNL, L. A. 

Fundada en 1866 

Efectos Sanitarios, Materiales de Fabricación, Pinutras, Empaquetaduras, Correas de Transmisión de Goma 
y Lona, Tejas Americanas "Ludowid-Celadon”, Filtros para agua a presión "HVgeía 11 , Metros Contadores 
para agua Neptunc ^Trident 71 , Refrigeradores y Cocinas Eléctricas "Gtbsoti”, Radios " Majes tic *\ 

El Monarca del Aire* 

Especialidad en Smos de Color STANDARD 

AVENIDA DE BELGICA Nos. 562-564 Cable y Telégrafos: ^Pqnsgtdo' 1 

Teléfonos: M4577, M-1217 y MT029 LA HABANA, CUPA 


r 


MARMOLES Y PIEDRA 
CAPELLANIAS Y PISOS DE TERRAZO 

— — — ^ . . X 

©AiLLO, HNCL. 

y cía. 

AGUA DULCE NUMEROS 61 Y 6J 
TELEFONO M-6095 - LA HABANA 

1 


“LA MERCEDES” 

! FABRICA DE MOSAICOS 

SERVIO O - CALIDAD 

de RAMIRO F. MORIS 

♦ 

ARZOBISPO No. 209 TELEFONO 1-5885 

(Esquina a Cerro) La Habana 


G. TOCA, S. en C. 

Efectos Sanitarios y Materiales de Edificación 
Grandes Existencias de Baños y Azulejos de Color 

& 

BELASCGAIN NUM. 1106 

TELEFONO M-3025 HABANA 


FABRICA DE MASILLA 

“LA PERLA” 


GRAN TALLER DE CARPINTERIA 
Y MLJEBLERIA EN GENERAL DE 

DE 


CONSTANTINO DIAZ Y CIA. 

ARIAS Y HERMANO 


ESPECIALIDAD EN CARPINTERIA 

Coffe Buenos Aires Núm. 1 54, Es. o Aguo Dulce 


PARA OBRAS DE CONSTRUCCION. 

1 TELEFONO J-7734 - HABANA ¡ 

_ ! 


24 Esq. a 27 VEDADO Telífono F-5727 


! 

Use azulejos 

INGLESES J Utlll 

SON 

i, 


Rogamos a los compañeros arquitectos que favorezcan con sus compras a los comerciantes que nos ayudan con sus anuncios. 
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NADECUADO 


tan pequeño 
el automóvil* 


como un 
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Usted señor Arquitecto, permi- 
tí ti u K-liSiO KUowxtt prestar, 
sin limitación alguna, sus valiosos 
servicios, cuando el alambrado de 
la casa incluye: 


Alambrcr ¿i iuficiente 
[Xn. 12 L-onfíj mínimo para ir- i 
circuitos) para facilitar el pato 
de ¡a corriente' 


Un circuito por cada 50 r»e- 
froí cuadrados cíe svperftata 
err ceda planta. 

Dos o mas tamo cardón tes de 
pared en codo habitación po- 
na Ja corre Jirón cío /amparas o 
ú p a? o ta s por/ á t il es , 

Mínimo adecuado de chuchos 
paro ef atambrado, convenien- 
temente situados en tas distin- 
tas piezas de ta caso. 


Claro está que ningún buen arquitecto 
incurriría en estos errores al construir una 
casa, ya que él bien conoce las ventajas 
de un alambrado eléctrico capaz de per- 
mitir el paso de toda la corriente que se 
necesite y que incluya, además, un nú- 
mero adecuado de circuito, luces, chu- 
chos y toma -corrientes. 


I ti cor ¡corándose este tipo de instalación eléc- 
trica en los planes generales de la nueva casa, 
quien haya de vivirla no tendrá que sufrir 
restricción alguna en el uso de la ilumina- 
ción o de los innumerables aparatos eléctri- 
cos que tan necesarios son en el 
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Cía Cubana m Úect acidad 

qA las Ordenes del Público 
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ILLAS CORRUGADAS 

ESTRUCTURAS DE ACERO, VIGAS 

Y SECCIONES ESTRUCTURALES 


AMERICAN STEEL CORPORATION OF CUBA 


INDUSTRIA NACIONAL 


INGENIEROS-DISTRIBUIDORES Y FABRICANTES 


OFICINAS DE VENTAS. HABANA No. 304. Cuarto Piso 


TELEFONOS M-3624 - M-3646 


Talleres y Almacenes: 


CALZADA DE VENTO - PALATINO 






• • Li: í í . 

:."TírÚ 
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CARRETILLAS PARA CONCRETO, DE HIERRO 

REFORZADAS 

ALAMBRE LISO GALVANIZADO 
HERRAJES SARGENT 


FERRETERIA “LA CASTELLANA” 

COMPOSTELA NUM. 663 4 CORREOS: APARTADO NUM. 1243 
TELEFONOS: M-2097 - A 67 47 - A-9241 LA HABANA (CUBA) 


LADRILLOS DE CRISTAL "INSULUX" 


PIDALOS A " CUBAS ANITA” 


MEJOR SURTIDO © 


MEJORES PRECIOS! 


COMPAÑIA CUBANA DE EFECTOS SANITARIOS 


O’REILLY 454 


TELEFONO A-8914 


LA HABANA 



BOMBAS “DEMING” 

DE PISTON ® CENTRIFUGAS ® TURBINAS 


Más de 300 bombas DEM1NG en constante servicio en la Habana, 


MORA-OÑA COMPANY, S. A. 


BOMBA "MARVELETTE 


5-í 


SAN NICOLAS No. 105, entre LAGUNAS Y ANIMAS 
TELEFONO M-14Í9 LA HABANA 


'Rogamos a los compañeros arquitectos que favorezcan con sus compras a los comerciantes que nos ayudan con sus anuncios. 
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Protejan sus intere- 
ses al comprar im- 
plementos y equi- 
pos de fabricación, 
aprovechando la 
gara n tí a que le 
brinda la prestigio- 
sa firma Riera, Toro 
& Van Twjsiern,. 


» CABULAS CORRUGADAS 

"VUCM^TOWN" 

• TUBERIA ELECTRICA 

“YOUNGSTOWN” 

• BOMBAS CENTRIFUGAS 

• ‘CHICAGO" 

• CONCRETERAS 

“CMC" 

• EXCAVADORAS 

•“NOBTHWRST"' 

• APLANADORAS 

"Al ÍSTIN W K8T1ÍRN" 


Habano 








CIA. RIERA, 

Habana 302 


Teléfono M-8363 


tiitritnmiMiLmimitf miiimiiimimmiilitimitmummimmilU; mi 


insta aciones e éctricas 


S. d 


TNG 


ING. H. AL VIRA 

Preíidente 

LUÍS SAENZ DUPLA CE 
T ' ire-Presidente 


ING. L. DE GOICOECHEA 
Director T écttico 

j, ROLANDO Z AMOR ANO 

A dmixistrador Genere r; 


e miiiiiimiiimimminimiimiimiimiiminmiim 


l 


P entre 12 y 14 

Amp. Almendares 


PO-I454 


Cable y Telégrafo 
Instelec 




Con si stencí a,UnÍform¡dad v Ser v! cío | 

Oia.lddriHerd Punid Sraud, 


O’REILLY 302 


TELF-A-94191 


Rogamos a los compañeros arquitectos que favorezcan con 


sus compras . a los comerciantes que nos ayudan con sus anuncios. 
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EL PCIMEEC LE AGUA LLLCE 

de MARTINEZ, MENENDEZ Y COMPAÑIA 

MATERIALES DE FABRICACION — AZULEJOS DE TODOS COLORES 
EFECTOS SANITARIOS — TUBERÍAS DE TODAS CLASES 

AVENIDA DE MEXICO No. 465 (antes Cristina) TELEFONO A-8I45 - LA HABANA 


%<• 


EL IPIÍ’ 


FABRICA DE MASILLA Y MATERIALES DE CONSTRUCCION 

dr JOSE RODRIGUEZ 


RODRIGUEZ Nos. 201 AL 209, ESTE 
ENTRE VILL ANUEVA Y ACIERTO 


TELEFONO X - 3437 
LUYANO, HABANA 


COMPAÑIA CENTRAL ARENERA 


AREN A GRIS 


esta casa es una de las mas antiguas del giro 


Oficina: OBRARIA No. 509 
Teléfono M*2215 


Depósito: CALLE 13, Vedado 
Teléfono F-3662 


Fabrica de Mosaicos “LA MALLORQUINA” 


Fundada en el año 1904 

de MIGUEL MAGRANER 


SAN JOSE No. 116 
enere Mangos y RemeJios 


TELEFONO X-3629 
J. DEL MONTE, LA HABANA 


TALLER DE CARPINTERIA de 


PALiHI LO BELENGIEE 


Fundado en 1914 

CARPINTERIA EN GENERAL CON MAQUINARIA PROPIA PARA LA INDUSTRIA 


RODRIGUEZ No, 25, OESTE (Saúcos Suárez) 


TELEFONO 1-4211 


Rogamos a los compañeros arquitectos que favorezcan con sus 
compras a los comerciantes que nos ayudan con sus anuncios 


Rogamos a 'os compañeros arquitectos que fu /orare a n con sus compras- a los comercialices que nos ayuda n con sus ar. uncí os. 


AGUA abundante con la BOMBA 




<^VlÓNTADA EM CAJA Dfc 

DOBLE SUCCION • SUPER- SILENCIOSA • COM- 
PLETA * INSTALADA CON MOTOR WAGNER • 
SERVIMOS PEDIDOS AL INTERIOR • PIDANOS 

FOLLETOS Y PRECIOS. 


ent Electric Co. 


‘ , ! 


TELF. M-6901 - M-6202 



TELEFONOS: U-3Q58 — U-24Z4 
CABLE Y TELF.GRAFO: "BANOINCO" 


IMPORTADORES 

* DE EFECTOS SANITARIOS 

Sien Cm y MATERIALES 

DE CONSTRUCCION 


HABANA 


AVE. DE MENOCAL No. 402. 
ESQ. A SAN MIGUEL 


MOSAICOS CRESPO. S. A. 


FABRICA DE MOSAICO 

AZULEJOS DE TODAS CLASES — MATERIALES DE CONSTRUCCION 

AVENIDA 10 DE OCTUBRE NUM. 168 Y 170 (Puente de Agua Duke) 
Cable y Telégrafo: CRESPOCA HABANA TELEFONO: M-8585 



Losa 14 i 28 para ventanas 


CALERA Sta. TERESA, S. A. 

CAÑAS. Prov. de P. del Río ® 

Cal Viva — Caí Apagada Cernida - — Hidrato de Cal Extra Fino — Tercio 
de Cal Cernida — Tercio cent Hidrato de Cal Extra Fino — - No da Caliche. 

Teléfono F-2971 Apartado 1691 Depósito Habana : 17 y Río Almendares 


ALFARERA AMERICA, i 

3. A. 


CALABAZAR - HABANA 



runos BIT R 1 F 1 C ADOS FIRF. 9 LADRILLOS REFRACTARIOS AMERICAN i 

APARTADO 2485 TELEFONO 14411 

Í 1 L 


LA HABANA 


Rogamos ít los compañeros arquitectos que favorezcan con sus compras a los comercia mes que nos ayudan con sus anuncios. 






PISOS DE TERRAZZO 


No 


426 


REPUBLICA 


CZDA. e. AJRES No, IDO 
TELR M-8444. HABANA 

José A, Lastra 

— Telf. 3111-1 - Camagüe?. 


GULF COM TERCIA L CO., S. A. 



^ - Át f 


ZANJA NUM. 355 


Compañía Comercial del Golfo, 
(S. A.) 

AZULEJOS CAMBRIDGE 
Y 

APARATOS SANITARIOS 
TELEFONO U-12J2 


J O S.E GARCIA 

CARPINTERIA 

SAN LEONARDO NUM. 163 
TELEFONO 1-7062 SANTOS SUAREZ 


VIDRIERAS EMPLOMADAS 
Y VIDRIOS EN GENERAL 

F. VALDES ALVAREZ 

JESUS DEL MONTE NUM. 172 
TELEFONO M-8708 HABANA 


EL FUERTE DE JESUS MARIA 

de JOSE PITA 

Importación de Efectos Sanitarios, Materials 
de Construcción y sus Anexos. Al por Mayor y 
Menor. Especialidad en Masilla de Cal Viva 

ALAMBIQUE 5 5 - TELEF. M-3Ü59 - HABANA 


LUCIO HEVIA 

CARPINTERIA EN GENERAL 

SAN RAMON No. 162 TELEFONO A-6949 

HABANA 


EL MODELO CUBANO 

MOSAICOS DE MOSAICOS 

MOLINA Y CERRA 

A y 37, VEDADO TELEFONO F-3266 



JOSE MANUEL QUiJANO 

MATERIALES DE CONSTRUCCION 
Y FERRETERIA EN GENERAL 

CALZADA DE COLUMBIA Y PADRE VARELA 
TELEFONO FO-6267 M A R I A N A 0 


Ferretería 12 y Línea. Vedado 

De JOSE GONZALEZ ALVAREZ 

Materiales de Construcción, 

TELEFONO F-2S73 VEDADO - HABANA 


LEOCADIO CALVO 

CONTRATISTA DE TRABAJOS 
DE ENCOFRADOS Y CONCRETO 
Y CONTRATISTA EN GENERAL 

♦ 

20, ENTRE 19 Y 21, VEDADO. 
TELEFONO F-3362 LA HABANA 


JOSE PLATAS 


Representante de Fábricas Extranjeras 

EFECTO SANITARIOS "KOHLER” 

EDIFICIO WESTERN UNION 
OBISPO Y HABANA DEPARTAMENTO 300 


1 

JOSE BUSTO Y 

CAMPA 

VIDRIERAS ARTISTICAS SISTEMA CERAMICA 

Preparadas para ciclones, 14 

de pulgada 

de espesor, patentadas al No, 

1 3,445 

ZAPOTES No. 2 62 

TELEF. I 3179 ^ 





í?.o ^3 nrs-íJS 3 los .tüin ríe tos ¡arquitectos quÉ r-avorezcati con sus co-nipríis ^ Jos cotTLe-rciant&s que n.c& a y u d -i n cotí sus aíiu nejos. 




ASPURU y Cía., S. A. 

CABILLAS CORRUGADAS • TUBERIA GALVANIZADA, 
BRONCE Y SANITARIA • MATERIALES DE CONSTRUCCION 

AZULEJOS. 

TELEFONOS X-3377, X-3378, X-3379 

FABRICA Y ASPURU • LUYANO - HABANA 


TEJAR TOLEDO 

CONSISTENCIA, UNIFORMIDAD Y SERVICIO 

L, AIÍRILLOS 

TELEFONO F 0 - 7 0 16 — MARI, AN AO 


MERCADERES No. 266 

TELEGRAFO ' 4 JO&EFER 3f 

TELEFONO A-6164 

APARTADO 2018 

J€ÍE fECNANDEZ Y CIA. 


IMPORTADORES 

DE FERRETERIA 

SUCURSALES: 


"EL L. E O N J ' lt LACA 

M P A N A ’ * 

Calle C No. 160, Vedado, La Habana. Vi vaneo esq. a Gonzalo de Quesada, Su A. de ’cs Baños 


VN0HQ3 

' A LS( ) MARCA: 

ian wn A' 


CORONA Y YUMURI 


lf#l 

1115 FEI^IX DOMINGUEZ 

tml 


FABRICA: CARRETERA VER SAL LES K* 1 MATANZAS 


i CORONA 

OFICINA Y DEPOSITO: ^ ^ 

SÜBIRANA 261 - HABANA 

YUMURI 

ÍÍÉ5i¡MliaWHMH£^ 



Rogamos a los compañeros arquitectos que favorezcan con sus compras a los comerciantes que tíos ayudan, con sus anuncios. 


CELESTINO JOARISTI y Cía 

ALMACEN DE FERRETERIA Y ESTRUCTURA DE ACERO 


Almacenes : 

M. GOMEZ 3 85 - ESTE VEZ 6 - FLORES 2 y 4 
TELEFONOS: A-761I y A-0259 


CALERA EL AGUILA 

TERCIO DE CAL 
PULVERIZADA SIN CALICHE 


GARCIA 

TELEFONO FO-1081 


Y CIA. 

CEIBA. MARIANAO 


POCITO NUM. 67 


TELEFONO X-1193 


LA VENECIA 

TALLER PARA COPIAS DE PLANOS 

Materiales e instrumentos pata Arquitectos. 
Ingenieros y Dibujantes 

O'REILI.Y No. 354 - HABANA - TEL. M-6843 


TALLER DE CARPINTERIA EN GENERAL 
CON MAQUINARIA, DE 

JESUS BECERRA Y CIA. 

Fábrica de Molduras, Pasamanos y Tablillas de Persianas. 
Se hacen Espigas, Escopleadnos y Achaflanan Tableros. 

AGUA DULCE. 69, ESQ. A SAN INDALECIO 
TELEFONO M-7645 LA HABANA 


HUMBERTO ARMADA 

(Sucesores de José Armúd-a) 

INSTALACIONES SANITARIAS 

20 AÑOS DE EXPERIENCIA EN ESTA CLASE 

DE TR A 13 AJOS 


RAMON ROVIRA 

Materiales de Construcción, Cabilla Corrugada, Vigas 
de Hierro, Azulejos, etc. Losas para techos 

Patente J R ovira 1 

FLORES Y MATADERO - TeL M-8569 - Habana 


CARPINTERIA DE 

ISMAEL BRIOSO 

SE HACE CARGO DE TODA CLASE 
DE TRABAJO 

BLANQUIZAR NUM. IOS 

TELEFOFONO X-3Í77 - LUYANO, HABANA 


Planta: A-S250 - Cable y Telégrafos: JOARISTI 
MAXIMO GOMEZ No. 933 LA HABANA 


Ferretería “LA ANTILLA” 

de VICENTE GOMEZ 

Sugerimos a ios señores arquitectos las cerraduras SCHLAGh 
con pestillos ce seguridad. De co?to reducido; fácil e . de instalar 

y universalmente populares. 

Cuba Num. entre O’Redly y Obispo. Te!cL M-^6^ 


LA MURALLA 

de GOMEZ RUIZ Y CIA. 

IMPORTADORES DE FERRETERIA 

ESPECIALIDAD EN HERRAJES. PINTURAS. 
CORREDERAS, TUBERIAS DF METAL. ETC 

TELEFONOS: A- 60 10 - A 60 1 ! 
MURALLA Y COMPOSTELA LA HABANA 


RODRIGUEZ Y LOPEZ 

TERCIO COLORADO Y ARENA COLORADA 
DULCE DE BACURANAO 

• 

CARRETERA DE BEI.OT Y GASOMETRO 
TELEFONO XO-II53 REGLA 


JOSE SIXTO 

Contratista de Demoliciones 

Taller de Materiales de Construcción de L’so 
Compra de Demoliciones 

FABRICA entre Concha y Veláyque? - Tel N-2460 


FAUSTINO GARCIA 

CUERVO 

SUCESOR DE GARCIA Y 

HNQ, 

Especialidad en Tercio Colorado. Arena Colorada 

y Cal Apagada 


24 DE FEBRERO NUM. 

48 

TELEFONO XO-1248 

i 

REGLA 








TALLER DE FUNDICION 
DE CEMENTO 

DE FRANCISCO DE LA NUEZ 
10 DE OCTUBRE 232 , TELEF. X-1344 




I 


Rogamos a los compañeros arquitectos que favorezcan con sus compras a los comer ciantes que nos ayudan con sus anuncios. 



